
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  La alta y espigada trigueña, algo generosa de carnes, en especial en sus turgentes y duros senos, altos y escasamente cubiertos, se apretó contra el hombre, mimosa, casi ronroneante.


  —Todavía no ha salido el sol, querido.


  —Sé que la compañía del mayor Watson está acampada a las afueras de la población y tengo que reunirme con ellos antes de que se larguen. Podrían acusarme de deserción y, la verdad, no me agradaría que me marcaran a fuego después de degradarme públicamente.


  —Pero, Rob, amor, tú eres un médico, un médico y no un piojoso soldado de esos que no saben hacer otra cosa que beber, fornicar, montar a caballo y matar.


  —Soy capitán médico, preciosa. Me debo a las ordenanzas militares, claro que tengo pensado abandonar la milicia algún día para ser sólo médico. Así podré quedarme donde me plazca o marcharme cuando me venga en gana.


  —Ya sabía yo que a ti no te gustaban las órdenes, sólo hay que ver la forma en que vistes. Si no fuera por tu sombrero, nadie diría que eres capitán.


  —Eso mismo me reprochan algunos superiores.


  Terminaba de abrocharse el último botón de la camisa, pero la chica volvió a desabrochárselo y estiró del vello del pecho para que saliera, rizado y oscuro, hacia afuera.


  —Me gusta más así —se rió con expresión de niña traviesa.


  —Anda, sé buena y márchate.


  El capitán Rob Sunman cogió una bolsa de cuero y sacó unas monedas que la chica rechazó muy ofendida.


  —¿Por quién me has tomado?


  —No quería ofenderte... —se disculpó.


  —Siempre que me encuentres, sea aquí o en otra parte, bueno, ya sabes. Me gustas, ojalá te hubiese conocido antes.


  —¿Antes de qué?


  —Pues, de que un bruto me... En fin, para qué continuar. Tú no eres un niño precisamente.


  Rob la besó en los labios y le pellizcó cariñosamente bajo la mandíbula. La cogió por la cintura, le hizo dar media vuelta y la llevó hasta la puerta, terminando por darle una palmada en las redondeadas nalgas, con lo que la puso fuera de la alcoba.


  —Eh, ¿qué van a decir si me ven salir así? —preguntó ella, más socarrona que molesta.


  Saltó de nuevo hacia el interior de la habitación. Recogió su larga capa, se envolvió en ella y se alejó, no sin antes dar un último beso al hombre, que éste aceptó, más por cumplido que por necesidad o deseo.


  Una hora más tarde, bien rasurado y a lomos de un garañón bayo de larga cola y crines, bajo la tenue luz de la amanecida y acompañado por una sinfonía de cantos de aves, entre los que sobresalía el silbido de un mirlo, Rob llegó al campamento militar que se hallaba como a una milla de la población, cerca de un riachuelo.


  —¡Alto! ¿Quién vive? —le cortó el centinela armado mirándole inquisitivamente.


  —El capitán médico Rob Sunman.


  —¿Capitán médico? Pues no lleva usted el uniforme de oficial —le gruñó más que observó el soldado, en un exceso de celo.


  —¿Es que no se ha fijado en mi sombrero, o tendré que mostrarle la documentación? —replicó Rob Sunman que vestía una chaqueta de piel con abundantes flecos, al estilo indio. Los pantalones eran oscuros y ajustados y las botas tejanas, con espuela larga y rueda de estrella pequeña.


  Usaba canana con revolverá en vez de cinturón con la «Remington» reglamentaria. Prefería el «Colt» del 38 que portaba con la culata muy abierta, al estilo de los gun-men, lo que le había ocasionado muchas recriminaciones por parte de sus superiores castrenses.


  —¡Cabo, cabo de guardia! —llamó el soldado.


  El cabo se presentó al poco, con ojeras de sueño.


  —Hola, Gain. ¿Te han hecho cabo al fin? —saludó Rob Sunman.


  —Ah, si es el capitán Sunman, el mejor médico del ejército. Le estábamos esperando, señor. El mayor Watson dio orden de que se le condujera a su presencia nada más llegar al campamento.


  —Pues, dile al centinela que soy un oficial pese a sus observaciones.


  —Disculpe, señor, no le había conocido —se apresuró a decir el vigilante.


  —Sígame, capitán.


  El cabo Gain era un hombre alto, corpulento, de cabello rizado y pelirrojo que si no había alcanzado más graduación en la milicia había sido por sus frecuentes viajes a los dominios de Baco.


  Rob Sunman no conocía al mayor Watson y tardó poco en conocerlo.


  Estaba en la puerta de su tienda, vestido impecable y rigurosamente con la indumentaria militar. Cada uno de sus botones relucía, lo mismo que los cueros de su cinturón y botas. Lucía un bigote cuyas guías terminaban fundiéndose con las largas, amplias y rizadas patillas que infundían gravedad a su rostro.


  —Cabo, ¿quién es este hombre? —preguntó con un ligero tono despectivo.


  —Mayor, se presenta el capitán Sunman, destinado a su compañía. Por lo menos, ésas son las órdenes que he recibido. Aquí traigo mis credenciales. —Le tendió un sobre oficial.


  El mayor le lanzó una mirada reconcentrada que a la vez despedía asombro y reprobación.


  —Parece que sus credenciales están en regla, capitán. Ahora, ocupe una tienda para vestir el uniforme que le corresponde. Por lo que he visto, ha terminado su permiso y se incorpora a mi compañía para la misión que me ha sido encomendada.


  —¿Mi uniforme? No tengo más uniforme que el que llevo puesto, mayor.


  —No pretenderá hacerme creer que siendo capitán viste así, como lo hace ahora.


  —En efecto, mayor. Con esta ropa me siento más cómodo.


  —No está pensando usted cómo un militar, precisamente.


  —Ante todo soy médico, mayor.


  —Es capitán —corrigió el mayor Watson, molesto.


  —Sí, me alisté para la guerra. Fui teniente y luego capitán. La guerra terminó y pude dejar de ser militar, pero unos amigos a quienes aprecio y que usted conocerá bien, pues entre ellos hay un general, me pidieron que continuara durante algún tiempo más en el ejército. Hacen falta médicos acostumbrados a cabalgar junto a los soldados y a llenarse las manos de sangre con heridas brutales. Como me lo pidieron, acepté, pero cuando termine el contrato que firmé, puede que no renueve.


  —¿Acaso representa una deshonra para usted vestir el uniforme militar?


  —No me agradan las guerras, mayor, y tampoco que me den excesivas órdenes. Soy médico antes que soldado. Me gusta ser libre y quienes me pidieron que siguiera en el ejército me dijeron que no me preocupara demasiado por mi forma de vestir u otras pequeñas libertades que desee tomarme.


  —Puede que sus influyentes amigos le dijeran lo que me cuenta, pero ahora, su comandante y superior inmediato soy yo, no vaya a olvidarlo. En la academia me enseñaron, y estoy convencido de ello, que la disciplina es la piedra angular sobre la que se sostiene el ejército.


  —No lo dudo, mayor, pero yo no voy a renunciar a mis convicciones, a mi forma de ser, aunque a usted no le agraden. Sin embargo, mejor sería que nos lleváramos bien, que tratáramos de comprendemos mutuamente; así nos evitaríamos problemas.


  —Es demasiada arrogancia por su parte responderme de esa forma. ¿Sabe que podría arrestarlo por falta de respeto a un superior?


  —Si me arresta, se quedará sin médico y puede que luego se le planteen más problemas de los que desea.


  —¿Me está amenazando?


  —Mayor, no haga de esta presentación, de mi incorporación a su compañía, un desagradable acto de enfrentamiento. Yo no soy un militar de pensamiento, véame como un médico que desea colaborar con el ejército tal como se me ha pedido y todo irá bien.


  —En otro momento hablaremos de su indisciplina y despego para con el ejército al que sirve como oficial. Por supuesto, comunicaré su postura a la superioridad. Ahora, hágase cargo de la tienda-enfermería.


  —A sus órdenes, mayor.


  Le destinaron a una tienda de campaña que iba a tener que compartir con el capitán O'Brien, un oficial que no había salido de las hornadas de West Point.


  Era un veterano no demasiado maduro, con algunas cicatrices de batalla en su cuerpo y que había ascendido por méritos en combate.


  Era un sujeto alto, más bien fornido, jocoso y resabiado. Solía cantar, pues poseía una potente voz de bajo y cuando él se convertía en comandante de un escuadrón, sus canciones tenían más de eróticas y obscenas que de patrióticas o castrenses, por lo que hacía reír mucho a sus hombres.


  Era un tipo que sabía comprender a la tropa, puesto que de la tropa había salido. Vaciaba una botella de «bourbon» sin despegar la boca del gollete y también señalar con sus puños a quien no obedeciera sus órdenes a rajatabla.


  Por ello, entre los soldados tenía tantos partidarios como enemigos, es decir, soldados que le odiaban en silencio; sin embargo, a él poco le importaba, puesto que con su vozarrón se hacía obedecer de inmediato.


  —Ah, ¿es usted el nuevo matasanos de la compañía?


  —Eso parece —repuso aceptando el saludo—. Hasta ahora, ¿quién era el responsable de enviar a los soldados a la sepultura?


  —El viejo que teníamos se quedó en un pueblo, no recuerdo cuál. Dijo que ya no podía seguir más. A lo peor tenía almorranas y claro, como en esta compañía no hacemos más que ir de una parte a otra, siempre montado a caballo y con sus...


  —¿Almorranas?


  —Eso es —asintió terminando de afeitarse. Se secó la cara y le tendió la mano—. Soy el capitán O’Brien y espero que nos llevemos bien. Ah, quiero decirle que si en alguna ocasión un hijo de perra me destroza el brazo o una pierna, no me ampute nada. El día que me entierren quiero que sea entero. ¿Comprendido?


  —¿Prefiere la muerte a quedarse tullido?


  —Sí. Soy de los que creen que esta vida es para los fuertes y no quiero quedar entre los débiles. Ahora, tome ocupación de su nueva casa antes de que la desmonten. Según creo, en el plazo de una hora reemprenderemos la marcha.


  —¿Tan pronto?


  —Sí. Si no llega a presentarse, nos hubiéramos marchado ya y conociendo al estirado mayor, le habría empapelado por no presentarse en la fecha adecuada en su destino. Tenga cuidado con él. No va a descubrir ni una mota de polvo en sus botones, pero es más peligroso que un crótalo y hay que ir con pies de plomo si no quiere recibir una comunicación desde el mismísimo Washington de que ha sido degradado, y con lo que cuesta subir un grado.


  —A mí no me preocupa eso demasiado, no aspiro al generalato.


  —¿Ah, no? ¿A qué aspira usted entonces, capitán matasanos?


  —Mi nombre es Rob, si no le gusta llamarme capitán Sunman —corrigió.


  —Está bien, Rob, está bien —asintió mientras se secaba el cuello, quitándose los últimos vestigios de jabón antes de ponerse la camisa.


  —¿Cuál es nuestro destino?


  —¿No lo sabe?


  —Pues, no. Sólo recibí la notificación de que me incorporara a mi nuevo destino, es decir, a la compañía de mayor Watson.


  —Pues nos dirigimos a Devil Gate.


  —Devil Gate, ¿no están allí haciendo un ferrocarril?


  —Eso parece, sólo que las obras están detenidas. Aquello es un caos sin ley. Han asesinado a dos comisarios federales y un tercero ha sido linchado. Creo que la ciudad es una sucursal del infierno y, por si fuera poco, en las afueras, los pieles rojas sabotean las obras. Queman las traviesas y se llevan los raíles sólo Dios sabe adónde, de modo que la compañía del ferrocarril pidió más ayuda al Gobierno y allí vamos nosotros a poner orden. No es el trabajo idóneo para los soldados hacer esta labor de policía, pero son órdenes de Washington. Claro que vamos provistos de muchos metros de soga porque me huelo que colgaremos a mucha gente hasta que se reinstaure la ley y las obras del ferrocarril prosigan con normalidad.


  —Me da en la nariz que me van a convertir en el médico de Devil Gate.


  —Eso, téngalo por seguro, Rob. Va a tener que ayudar hasta a las parturientas, si es que no hay por allá alguna vieja bruja curandera en la que las mujeres depositen su confianza.


  Se echó a reír mientras la tienda empezaba a moverse, pues en el exterior estaban quitando los vientos de sujeción.


  —¡Voto al diablo! —voceó el capitán O’Brien—. ¡Podrían esperar a que me vistiera!


  Una voz, con cierto temor, aclaró desde afuera:


  —Son órdenes del mayor Watson, mi capitán.


  —Ya lo ve, matasanos, digo, Rob. Tendrá que irse acostumbrando a la disciplina sin concesiones de nuestro comandante en jefe el mayor Watson. Por cierto, no le va a gustar nada la ropa que usted viste.


  —Ya me lo ha hecho saber —se rió Rob Sunman, enterado de cuál iba a ser su misión en aquella compañía que se dirigía a unos parajes donde la ley no existía y que se había dado en llamar la Puerta del Diablo, pues más allá de donde habían colocado las últimas traviesas y raíles, sólo había un mundo hostigado por los indios.


  CAPITULO II


  Desde un principio, a Rob Sunman no le fue grata la personalidad del mayor Watson, un hombre imbuido en la más estricta de las ortodoxias castrenses, fatuo y con gran tendencia al narcisismo.


  No podía opinar de él nada aún respecto a la forma de resolver situaciones difíciles para su tropa y para la bandera de la Unión, que debía defender e imponer donde fuera rechazada.


  Durante el viaje hacia Devil Gate sólo habían surgido problemas pequeños entre los soldados, cuya solución había delegado el mayor en el capitán O'Brien que según su opinión, conocía muy bien a la soldadesca.


  En dos cosas sí ganó Rob el favor del mayor. Una fue jugando al ajedrez, juego al que el mayor era gran aficionado y portaba consigo un brillante tablero y unas figuras artísticamente talladas. La otra fue escuchar sus historias en las que el mayor siempre era el centro de todo.


  Mientras simulaba escuchar y fumaba un cigarro, Rob Sunman se dedicaba a contar el tiempo que le quedaba de permanecer junto a aquel insoportable narciso llamado Watson.


  Una mañana que amenazaba una jomada calurosa, encontraron la vía del ferrocarril y siguieron la marcha junto a ella en dirección sudoeste.


  Al anochecer llegaron a lo que debía de ser un apeadero o puesto de control ferroviario. Todavía humeaba y el encargado del mismo aparecía medio carbonizado, colgado por los pies de una viga requemada que había conseguido resistir horizontalmente.


  La visión no era nada agradable. El cuerpo del infortunado ferroviario tenía varias flechas clavadas en sus extremidades, pero ninguna en el tronco. Le habían destinado una muerte lenta.


  —¡Capitán O’Brien! —llamó el mayor Watson.


  El capitán se adelantó con su montura. Rob Sunman trotó a su lado para adelantársele en la columna.


  —¿Qué opina de esto, capitán O’Brien?


  El capitán se acercó a las flechas. No era hombre que se impresionase demasiado por la presencia de un cadáver en aquellas condiciones tan poco agradables.


  —Han sido cheyennes, mayor.


  —Pero no pertenecen a la gran tribu —puntualizó Sunman.


  Todos se volvieron para mirar al capitán médico. El mayor Watson, con cierta altanería, preguntó:


  —¿Entiende también de indios?


  —Algo, mayor. He aprendido muchas cosas de ellos.


  —No me diga. Usted es un hombre culto que ha estudiado y profundizado en nuestra ciencia. ¿Cómo puede decir que ha aprendido de esos salvajes?


  —Siempre hay algo nuevo para aprender. ¿No opina usted lo mismo, mayor?


  —No creo que necesite aprender jamás nada de unos pieles rojas y espero que si en alguna ocasión caigo herido, no experimente usted conmigo los conocimientos adquiridos de los hechiceros salvajes.


  —No se lo garantizo, mayor. Creo que es honrado de mi parte decirle que mis amigos de Washington me pidieron que permaneciera un tiempo más en el ejército por mis conocimientos sobre estas tierras del Oeste, sobre los indios y la flora medicinal de estos lugares.


  —Capitán, dejemos a un lado su ciencia que, al parecer, tiene mucho de arcaica y aclare por qué ha dicho que no son cheyennes normales.


  —Fíjese en la pintura roja que hay justo detrás de las puntas de las flechas.


  —Ya la he visto.


  —Ese aro de pintura roja lo coloca una facción de cheyennes rebeldes. Seguramente, ese grupo no es totalmente cheyenne, sino que entre ellos también habrá chiricahuas y comanches. Por eso, cuando se tropieza con una partida de esta clase de indios, se pueden encontrar varios tipos de flechas y lanzas, desorientando las investigaciones. Son grupos dedicados al bandidaje y saqueo, en su gran parte expulsados de sus respectivas tribus.


  —¿Usted qué opina, capitán O’Brien?


  El capitán de origen irlandés se encogió de hombros. Sonrió y con su voz bronca, expuso:


  —Para mí, todos los indios son iguales y creo que, como dice el general Sheridan, el indio bueno es el indio muerto.


  —Por supuesto que les daremos una buena lección —dijo pensativo el mayor Watson. Después, volvió a encararse con Rob Sunman—. Usted parece conocerlos muy bien.


  —Ya le he dicho que he estado algún tiempo entre ellos.


  —Supongamos que tenga en cuenta sus opiniones pese a ser usted sólo un médico y no un hombre de acción militar y dígame cuántos indios cree que pueden integrar esta partida.


  —Partidas como ésta suelen formarlas desde dos docenas de guerreros hasta un centenar. Son peligrosos. No se rigen por las normas habituales de sus tribus respectivas, ya que están mezclados. Incluso, si se les presenta ocasión, atacan a campamentos indios. Matan, saquean y violan a las mujeres, pues estas partidas de pieles rojas no poseen campamentos habituales, es decir, donde dejar a sus esposas e hijos ya que no los tienen. Satisfacen sus instintos con lo que encuentran a su alcance y después siguen su ruta de violencia.


  —Bien, bien, su sugerencia será tenida en cuenta si comprobamos con otros hechos que está fundamentada. —Se volvió hacia el capitán O’Brien y le ordenó—: Que entierren a ese desdichado y levante informe de lo que aquí hemos hallado. Dentro de dos horas reemprenderemos la marcha. Que se monte vigilancia, aunque no creo que un atajo de indios andrajosos se atreva a atacar a toda una compañía.


  —Sí, mayor, sepultaremos a ese hombre.


  Rob Sunman cabalgó un trecho a lo largo de la vía férrea, mirando en derredor.


  El mayor Watson se le acerco entre interrogante e irónico.


  —Parece que usted tiene más aficiones de rastreador que de médico.


  —Sólo trataba de averiguar por las huellas la cantidad de jinetes indios que han venido hasta aquí.


  —Para eso tenemos exploradores experimentados.


  —Sí, mayor, ya lo sé y la curiosidad me la reservo para mí mismo.


  —Bueno, no es para tanto. ¿Cuántos indios cree que han venido hasta aquí por las huellas que ha observado?


  —No más de media docena.


  —Se lo preguntaré a los exploradores para contrastar su opinión.


  —Correcto, mayor, pero ya le he dicho que sólo es una opinión particular. Como usted ha puntualizado, no soy explorador sino médico del destacamento que usted comanda.


  —¡Cabo Amarillo! —llamó con voz tajante.


  Un soldado con los galones se les acercó. Rob Sunman se percató de que aquel hombre tenía sangre india y posiblemente había vivido mucho tiempo con los indios. Por ello era utilizado como explorador del ejército.


  Era obligado por el mayor Watson a vestir el uniforme completo, aunque una abundante y lacia melena azabache asomaba por debajo del sombrero militar.


  —Mayor —dijo con un acento extraño que delataba que no tenía un total dominio del idioma inglés.


  —¿Cuántos jinetes indios han estado aquí para cometer estos crímenes?


  —Haber huellas seis caballos, mayor. Haber huellas indios tribus no hermanas.


  —Le felicito, capitán Sunman. Sus datos coinciden con los del explorador. Lástima que carezca usted de un verdadero espíritu militar.


  Tras pronunciar aquellas palabras, sin darle opción a la respuesta, el mayor Watson se alejó hacia su caballo.


  Para Rob Sunman no era nada nuevo la arrogancia y despectividad del mayor Watson. Prolongó su mirada hacia la vía férrea cuando se le acercó el capitán O’Brien.


  —¿Qué le ha dicho el viejo?


  —Que tengo razón, aunque no acabo de caerle simpático, poco más o menos.


  —Seguro que si vistiera impecablemente, como corresponde a un oficial, el viejo Watson cambiaría de opinión y hasta enviaría buenos informes de usted a Washington.


  —Me trae sin cuidado lo que diga sobre mí a Washington. Por cierto, capitán O’Brien, ¿se ha fijado en la vía férrea?


  —¿Qué sucede con ella?


  —Pues, que han quemado la caseta del apeadero y asesinado al vigilante, pero no han tocado la vía férrea.


  —¿Y esto es importante?


  —Pudiera serlo.


  —¿Por qué?


  —Quizá los indios tenían prisa y no han tocado la vía. Lo lógico es que hubieran intentado destruir algún tramo.


  —A lo mejor es que no tenían deseos de doblar el espinazo moviendo raíles, pesan bastante. ¿No se ha dado cuenta de ello?


  —Sí, me he dado cuenta, pero se me ocurre una idea.


  —¿Y cuál es?


  —Algún día, si la confirmo, se la contaré, capitán.


  Dio una palmada al cuello de su caballo y se alejó, dejando un tanto ceñudo al veterano capitán O’Brien, un hombre avezado a las batallas, pero muy poco a los indios y a sus costumbres.


  CAPITULO III


  Lo primero que podía verse llegando a Devil Gate por el camino que marcaba la propia vía del ferrocarril, eran verdaderas montañas, hediondas, los basureros de aquello que ni siquiera era ciudad sino un multiforme abigarramiento dé seres humanos, caballos y ganado.


  En Devil Gate había una estación de tren, la última de la línea, pues no se había logrado avanzar más. Sólo se habían conseguido tender de cinco a seis millas a partir de Devil Gate.


  Allí se conservaban las casas que otrora levantaran unos gambusinos en su afanosa búsqueda del oro y para protegerse de las inclemencias invernales.


  El oro, según ellos, se había terminado y la población apenas un campamento con algunas casas, había comenzado a ser abandonada, transformándose en una ciudad fantasma.


  Pero la llegada del ferrocarril abría nuevos futuros para los que aún quedaban allí y, especialmente, para los que habían llegado en tropel al asalto de nuevas tierras, de nuevas praderas, de nuevos paraísos.


  En el pueblo había trabajadores del ferrocarril, un campamento de culíes, dos agrupaciones de distintas sectas religiosas, aventureros, gambusinos, colonos en general. Todos aguardaban el avance del ferrocarril, pues no se atrevían a adelantar en caravanas.


  Se había tenido noticia de que varias de las caravanas que habían intentado adelantarse a los que esperaban el avance del ferrocarril, habían sido atacadas por los pieles rojas y exterminadas.


  El abigarramiento y la falta de ley era allí, total. Llegaba la locomotora con los raíles y traviesas hasta aquel lugar que había terminado por llamarse, según la vox populis, Puerta del Diablo.


  Cuando llegaba la nómina con el salario de los que trabajaban en el ferrocarril, venía siempre bien protegida por hombres armados, pues había que desconfiar tanto de los pieles rojas como de los bandidos, proscritos, pistoleros, etcétera, que permanecían allí a ver qué pescaban en el río revuelto.


  La llegada de la caballería del ejército fue vitoreada y aclamada por la mayoría de quienes habitaban en Devil Gate, pero hubo unos cuantos, y no pocos, que fruncieron el ceño con disgusto. A aquellos, el restablecimiento de la ley no iba a beneficiarles en absoluto.


  Hasta el silbato de la locomotora se hizo oír con fuerza y repetidamente dando la bienvenida a las fuerzas militares enviadas por el ejército federal.


  A los soldados, con tantos vítores y aclamaciones, les dio la impresión de que entraban victoriosos en una ciudad recién liberada y ello les hizo sonreír de estúpido orgullo, pues nada habían hecho para merecer tales vítores, pero siguieron adelante con las cabezas altas y arrogantes.


  Había una edificación que destacaba entre las demás, no por bella ni estética, sino por lo grande. Poseía un amplio y largo porche situado en lo que, de alguna manera, podía llamarse la calle principal.


  La mayoría de la gente que allí vivía lo hacía en campamentos de carretas y tiendas de lona que rodeaban las edificaciones de madera como si buscaran alguna protección cerca de ellas.


  Cuatro hombres se abrieron paso entre los demás. Tras ellos y poco discretamente, llevaban a otros sujetos armados con rifles como escolta de protección.


  Los cuatro individuos vestían lo más elegantemente que podían, en especial el más grueso de ellos, que vestía levita negra y media chistera del mismo color. No podía decirse que a aquel sujeto le faltara dinero, ni por sus ropas ni por sus carnes.


  El grupo, que ejercía las funciones de representación de la comunidad, no se detuvo hasta quedar delante del mayor Watson y los dos capitanes.


  —Bien venidos a Devil Gate, caballeros. Somos el comité legal de este lugar. Mi nombre es Horace Mac Simon y soy el presidente del comité. En nombre de todos les damos la bienvenida, pues impondrán la ley y el orden dentro del caos que aquí reina —dijo el hombre de la levita y la media chistera que parecía tener el defecto de sudar copiosamente. El capitán Sunman imaginó que no sería agradable estrechar su mano.


  —¡Mayor! —gritó de pronto una voz con seguridad, énfasis y potencia.


  Todos miraron al hombre que vestía con gran sobriedad y se tocaba sombrero de campesino, negro como sus ropas. Lucía larga barba sin bigote. Cerca de él estaba una hermosa joven que vestía con mucho recato. Su belleza, aparte del rostro que estaba al descubierto; se adivinaba más que veía, lo contrario que ocurría con las chicas del saloon.


  —¿Quién es usted, a quién representa?


  —Bah, mayor, no es nadie, sólo un campesino que va buscando tierras. Dicen que hasta tiene unas ovejas con las que piensa infectar los prados que hay más allá, al otro lado del río —replicó entre sarcástico y despectivo el gordo enlevitado, que se había autopresentado como Horace Mac Simon.


  —Mayor, ese hombre corrompe a las gentes que aquí están con su saloon de perdición, donde se roba, se prostituye, se asesina y se blasfema del Señor. Aquí no hay más ley que la que él y sus secuaces imponen para lucrarse —dijo el campesino con seguridad.


  —Me da pena este chivo, mayor, es un pobre demente. Ya sabe, un fanático de ésos. Desde que este lugar fue fundado por gambusinos, existe un comité para imponer la ley, y las leyes de los comités gambusinos, igual que las de los ganaderos, han sido aceptadas por el gobierno federal mientras los delegados de justicia no se hagan cargo de la situación con todas sus consecuencias.


  —Bien, caballeros, ya hablaremos de todo esto con más calma. Me entrevistaré con cada uno de los grupos que aquí están para aclarar la situación y entre todos debemos establecer unos lazos de unión con los que poder combatir a los pieles rojas y salir adelante con el ferrocarril. El gobierno me envía con mi tropa para protegerles a ustedes y al ferrocarril, para garantizar el avance del progreso y ganar nuevas tierras vírgenes que poder civilizar y hacer productivas en bien de todos y de la nación entera.


  —Gracias, mayor, en nombre del comité —dijo Horace Mac Simon, agregando rápidamente—: Yo sólo puedo añadir que todos los soldados que pasen esta noche por mi saloon podrán beber cuanta cerveza deseen gratuitamente. Horace Mac Simon invita.


  Hubo un hurra general de ios soldados, que estaban sedientos tras la larga marcha de varios días durante los cuales sólo habían probado agua para sus secas gargantas.


  —¡Compañía, adelanteee! —ordenó el mayor, erguido sobre su montura, como si deseara que en aquel instante le hicieran un retrato con el que pasar a la posteridad.


  Era obvio que existía un enfrentamiento entre los que parecían ostentar el mando de Devil Gate y los colonos y trabajadores del ferrocarril. Iba a resultar difícil imponer la ley. Quizá los indios no fueran el principal problema en aquella encrucijada de seres, sueños y pasiones.


  Rob Sunman se dijo que aquellos problemas no le incumbían y que si el mayor protegía las obras del ferrocarril con sus soldados, éstas adelantarían rápidamente y al marchar las gentes de Devil Gate, terminarían los problemas.


  Rob se fijó especialmente en la joven que se hallaba junto al campesino y ovejero de aire místico y tajante a la vez.


  La muchacha llevaba la cabeza cubierta con un pañuelo que no ocultaba enteramente el oro abundante y claro de sus cabellos trenzados. Rob estaba seguro de que él no era el único que se había fijado en aquella mujer, quien tendría problemas para evitar el acoso de los rufianes y canallas que allí abundaban, pues bastaba con dar una ojeada para reconocer a muchos de ellos.


  Al alejarse junto con el resto de la tropa a la que pertenecía, Rob Sunman tuvo la impresión de que la joven rubia de ojos claros le seguía con la mirada.


  Quizá entre ambos había brotado como un débil relámpago que les había unido o simplemente que ella se había fijado en él porque era el único de los soldados que no vestía el uniforme de reglamento, pues sólo utilizaba el sombrero castrense y la cabalgadura con la marca del ejército.


  No le supo mal alejarse, sabía que tendría tiempo sobrado de conocerla más a fondo. En Devil Gate posiblemente no habría otro médico que él, salvando, claro, la presencia de algún curandero o curandera que no dejaría de hacerle la guerra por temor a perder su clientela.


  CAPITULO IV


  El campamento militar quedó instalado a las afueras de Devil Gate como uno más de los campamentos que allí existían, sólo que los militares habían acampado junto a la vía férrea en su extremo sudoeste, es decir, por el lado del villorrio en que tenía que avanzar el ferrocarril. De este modo, la caballería podía partir inmediatamente en ayuda de los trabajadores que fueran atacados.


  Los oficiales de la compañía, dos tenientes, el capitán O’Brien y el propio capitán Sunman, que como médico no tenía mando en la tropa en el empleo de las armas, aunque, como era lógico, podía tomar el mando en caso de necesidad por su graduación, se reunieron con el mayor Watson.


  —Señores, he tenido ya una reunión con los ingenieros del ferrocarril y el delegado financiero del mismo —comenzó a decir el mayor Watson con su acostumbrada solemnidad.


  —¿Hay problemas? —preguntó el capitán O’Brien.


  —El principal escollo que encuentra la línea férrea en su avance es el río, que está a algo más de tres millas de aquí. El riachuelo que provee de agua a este lugar infecto es afluente del río sobre el que los ingenieros tratan de construir un puente para soportar los raíles. Mientras no esté edificado dicho puente, habrá problemas, ya que los obreros chinos y no chinos se niegan a ir a trabajar al otro lado del río para ir ganando terreno colocando traviesas, pues son fácilmente atacables por las hordas indias y sus posibilidades de repliegue son entonces muy malas, ya que se encuentran atrapados con el río a la espalda. Muchos de ellos ni siquiera saben nadar y los que saben son cazados como patos desde la otra orilla.


  —Si me permite una sugerencia, mayor...


  El mayor Watson miró a Rob Sunman con cierto escepticismo.


  —¿Es algo respecto a la ciencia india que usted conoce?


  —No, tan sólo una sugerencia. Creo que partiendo el campamento militar en dos y colocando cada parte en las respectivas orillas del río, se podría proteger la construcción del puente e incluso la labor de los obreros que al otro lado pueden avanzar tendiendo raíles sobre las traviesas. El campamento no ha de estar necesariamente pegado a la ciudad. Con que se quede aquí un escuadrón será suficiente.


  —Entonces, usted sugiere dividir las fuerzas en tres.


  —Si contamos el escuadrón que podría permanecer en Devil Gate para imponer la ley, sí, mayor.


  —Eso es de una simpleza que asusta, capitán Sunman. Si hubiera estudiado en West Point no pensaría con tanta ingenuidad. La mejor defensa es el ataque. Aquí se quedará medio escuadrón al mando de un sargento, serán suficientes cuatro hombre para imponer la ley con su presencia y en caso de que ocurra algo desagradable, cualquiera de ellos podrá llegarse al campamento para avisar de lo que ocurra. Nosotros estableceremos el grueso del campamento al otro lado del río, es decir, de modo que podamos presentar batalla a los indios. Me gustaría que nos atacasen porque en ese caso podríamos perseguirles hasta barrerlos definitivamente y se terminarían los problemas con esos diablos de piel roja. Por otro lado, los obreros, sabiendo que la tropa está al otro lado del río, protegiéndoles, trabajarán de firme y el puente se terminará en un tiempo breve.


  —Yo opino que el mayor Watson tiene mucha razón, si es que me está permitido decirlo —observó O’Brien—. Si la tropa permanece unida, podremos barrer a los indios en caso de que asomen sus narices.


  —Muy bien, O’Brien. Usted no ha estado en West Point, pero es evidente que en el campo de batalla ha aprendido mucho en el arte de guerrear.


  El teniente Dana, el más joven de la oficialidad, carraspeó antes de intervenir.


  —Señor, con todos los respetos, creo que la sugerencia del capitán Sunman es acertada, porque de esa forma se protegería la retaguardia. Si estamos al otro lado del río y los indios o bandidos atacan a los campamentos de Devil Gate, no podremos socorrerles con facilidad.


  —Teniente, es usted muy bisoño todavía y nadie le ha pedido su opinión. Creo que, hoy por hoy, debe de escuchar más que hablar, pero, no tenga cuidado, haremos que nos construyan sólidas barcazas que estarán vigiladas por centinelas para ser usadas rápidamente si así lo requiere la situación. Cruzar el río será entonces cuestión de minutos.


  Rob Sunman comprendió que el mayor Watson no iba a admitir sugerencia alguna y, en consecuencia, su labor sería estrictamente la de médico.


  Optó por encogerse de hombros y pedirle a Dios que no fueran demasiados los hombres heridos, no por el trabajo que pudieran darle, sino por el dolor de los propios heridos, puesto que como médico militar se había visto en la obligación de realizar dolorosas mutilaciones que siempre resultaban sumamente desagradables.


  En adelante, el teniente Dana, por haber dado la razón a Rob, iba a llevarse las peores tareas, lo que habría de ser para él una lección que no olvidaría.


  Ya fuera de la tienda, el capitán O’Brien opinó:


  —No estaremos aquí mucho tiempo. En cuanto esa pandilla de indios tenga noticias de que estamos aquí, se irán a molestar a otra parte. El puente será levantado y el ferrocarril no será detenido como en tantos otros lugares. Nadie puede cortar el avance de un ferrocarril porque es el signo del progreso.


  —Es cierto —admitió Rob Sunman—, No lo detienen, pero sí lo entorpecen y eso cuesta muchas vidas y dinero.


  —Para el ejército, eso no es problema. Si no estuviéramos aquí, estaríamos en otra parte, aunque fuera con los brazos cruzados y de todas maneras habrían de pagarnos, claro que con la paga tan miserable que nos dan. A veces pienso que fui un loco al enrolarme para jugarme la vida por once dólares al mes.


  —Creí que se había enrolado por amor a la bandera —objetó Rob irónico.


  —Si todos confesaran la verdad del por qué se enrolan en el ejército, creo que mucha gente sufriría grandes decepciones. Pero es mejor callar, claro que cuando se desfila con el fusil al hombro y a los sones de un tambor tocando una marcha, los soldados se enardecen y seguirían marchando aunque fueran directos a la fosa donde habrían de morir. La vida es muy paradójica.


  —Sí, eso lo sé, lo mismo que hay comandantes que llenan las tripas de ron a sus soldados antes del asalto. No es el amor a la bandera lo que les hace correr hacia el enemigo y traspasarlo con sus bayonetas de parte a parte, sino el alcohol y el olor a pólvora.


  —¿Usted tampoco cree en los héroes? —preguntó con sarcasmo el capitán O’Brien.


  —Para mí, el héroe es tan sólo aquel que comete una acción difícil y arriesgada completamente sobrio y no en el lapso de unos segundos, a lo sumo unos minutos, sino que intervenga también el factor tiempo en su contra.


  —Si usted tuviera que conceder las medallas al mérito militar, creo que sería todo un hueso.


  Rob sonrió y preguntó después:


  —¿Cuántas medallas le han dado a usted, O’Brien?


  —Algunas, pero me gusta más el dinero que las medallas.


  —¿Por eso ansia un ascenso rápido?


  —Todos deseamos un ascenso. Es sinónimo de poder y también de mejor posición económica y social. Le respetan más a uno.


  —Entonces, le gustaría lucirse aquí contra esa pandilla de indios y que el mayor Watson enviara un buen informe sobre usted, recomendándole para un ascenso o como mínimo para una condecoración.


  —Creo que sería estúpido decir lo contrario. Es usted un hombre perspicaz, Sunman, pero mal voy a poder sacar de aquí algo de provecho. Sólo son un atajo de indios y bandidos, claro que si solucionamos esto pronto, puede que nos manden a alguna tarea más difícil y que pueda resolverse con mayor brillantez.


  —No sueñe, capitán. A lo peor lo envían a algún fuerte en Arizona o Colorado, donde permanezca olvidado y secándose bajo el tórrido sol.


  —Espero que no sea usted profeta, Sunman. Por cierto, ¿qué espera usted?


  —¿Yo? Concluir el plazo que tengo firmado con el ejército y dedicarme a la medicina civil.


  —Nadie lo diría. Cualquiera que le vea no creerá que es usted médico, ni siquiera soldado, tiene más aire de pistolero. Por cierto, dicen que no hace mucho murió un pistolero famoso que era médico. —Se dio un golpe en la frente—. Ahora no recuerdo su nombre.


  —Le llamaban doc Holliday.


  —Ah, sí, eso es, doc Holliday. Creo que era dentista.


  —Sí, eso creo —asintió Rob, separándose de él.


  Como sabía que no había nada que atender en la tienda habilitada como enfermería, encaminó sus pasos hacia el centro de Devil Gate.


  CAPITULO V


  En el campamento de los colonos ovejeros las cosas no marchaban muy bien en aquellos momentos.


  Habían situado sus tiendas y carros más al norte de Devil Gate, aprovechando los pastos que allí habían, pastos de hierba pequeña, pues los pastos del Este los ocupaban los ganaderos de vacas que cuidaban mucho de que las distintas clases de animales no pastaran juntas, pese a que los terrenos eran propiedad del gobierno y no particulares.


  De este modo, la vía férrea había partido las pasturas en dos, y cruzarla podía significar un balazo para los campesinos ovejeros que aguardaban como los demás a que el tren siguiera su avance, pues con su protección podrían alcanzar nuevos pastos donde no serían molestados.


  Ellos eran más que parcos en el manejo de las armas y las portaban encima más para inspirar un cierto respeto que para usarlas.


  Lank Byland y sus hombres conocían bien aquella circunstancia y se estaban aprovechando de ella en aquellos momentos.


  Lank Byland era conocido sobradamente como pistolero. Era un individuo sin escrúpulos, poco cuidadoso de su aspecto y soez en su forma de hablar.


  Cerca de él siempre cabalgaban Steve y Edward, dos secuaces más que compinches, pues le hacían caso y los tres formaban un grupo temible.


  Sus fechorías eran comentadas en voz baja, ya que nadie se atrevía a enfrentárseles y menos allí, donde no había ley, ya que Devil Gate no había adquirido el carácter de población estable.


  Abandonada ya como villorrio de gambusinos, era sabido por todos que cuando el ferrocarril avanzara, cuando los raíles se extendieran en una cincuentena de millas, casi toda la población desaparecería y poco después terminaría siendo una ciudad fantasma, salvo que algún grupo de colonos de los que allí aguardaban decidiera establecerse definitivamente.


  Pero, por el momento, nadie hablaba de ello y tanto campesinos como granjeros, ovejeros o ganaderos, esperaban la ocasión de seguir adelante, pero bien protegidos pues les asustaba la presencia de los indios en pie de guerra según podían comprobar por los cadáveres de quienes se habían atrevido a avanzar.


  Aquellos indios no representaban a ninguna tribu conocida, pero su. presencia era el gran valladar que habría que vencer para que el avance continuara y la zona se colonizara.


  Para aquella misma noche se había organizado una fiesta en honor de la caballería del ejército que había llegado para sacarles del atolladero, pues bajo su protección, el ferrocarril podría avanzar. Mas, para la noche aún faltaban algunas horas y Lank Byland y sus secuaces las estaban aprovechando.


  —Escoged las cuarenta más gordas —pidió sardónico, de malos modos, como el déspota que sabe que nadie va a poder impedir lo que él exige.


  —¡No, no se van a llevar ninguna de nuestras ovejas, las necesitamos para la recría! —replicó Noah Sanders, casi patriarca de aquella comunidad emigrante que, como muchas otras, buscaba una tierra prometida donde establecerse.


  —¡Cállate, viejo chivo, si no quieres que te arrastre por la barba! —le replicó Lank Byland.


  Steve y Edward, montados sobre sus respectivas cabalgaduras, rieron. Los dos secuaces de Lank Byland portaban rifles en la mano, con los índices apoyados sobres los respectivos gatillos.


  Bastaría una presión sobre el acero ganchudo y vomitarían plomo mortífero por los cañones de sus armas Por su parte, Lank Byland tenía las manos sobre la perilla alta, a la mexicana, de su silla, pero portaba dos «Colt» con las culatas muy abiertas, al alcance de sus manos y que le delataban como ambidextro.


  —¡Es usted un canalla, no puede hacer esto, no es legal, es un robo! —acusó con mucho brío, la hija de Noah Sanders, mientras los demás miembros de la comunidad, todos ellos con el sombrero de ala plana y ancha de campesinos, vestidos de oscuro, con sus barbas casi clericales sin bigotes, miraban más resignados que rabiosos lo que estaba Sucediendo.


  Pese a tener armas al alcance de sus manos, no se atrevían a usarlas.


  Unos hombres contratados por Lank Byland, sin caballo y todos con mal talante, canana y revólveres y que posiblemente estaban haciendo aquel trabajo por unos pocos dólares, lo justo para la comida de aquel día, iban separando las ovejas que escogían para llevárselas después mientras hacían comentarios jocosos.


  —Viejo, tu hija es como una yegua indómita. Me gusta, ¿sabes? Cualquier día, en vez de escoger ovejas, la escojo a ella y me la llevo.


  —¡Canalla! —espetó Noah Sanders, adelantándose hacia él ingenuamente, a pecho descubierto y desarmado.


  Lank Byland movió el caballo de forma que medio atropelló al viejo Sanders, haciéndole vacilar.


  Ante aquel hecho, hubo un movimiento de resistencia por parte del resto de los miembros de la comunidad, pero Edward y Steve bajaron sus rifles, encañonándoles, lo que les hizo detenerse.


  —¡Maldito seas, maldito mil veces! —exclamó Ruth.


  Lank Byland se rió una vez más y estiró su mano para coger a Ruth por el pañuelo que cubría su cabeza. Al hacerlo, la espesa y dorada cabellera se desparramó, excitando las pasiones de los pistoleros.


  —Viejo, ya digo que tienes un hija muy bonita. Es una lástima que se pudra entre tus ovejas. Será bueno que me la lleve ya conmigo y, no temas, te puede proporcionar sabrosos dólares cuando me canse de ella. Seguro que en el saloon le darán trabajo y le pagarán bien, sólo hay que ver lo atractiva que es.


  —Más que atractiva es excitante —corroboró Edward, el más delgado de los tres pistoleros.


  —Maldito, si la tocas te va a costar... —comenzó a decir Noah Sanders, pero no pudo terminar.


  Lank Byland, sin sacar la bota del estribo, sólo impulsándola hacia delante, le dio una patada en plena cara que lo derribó.


  —¡Padre! —exclamó Ruth, inclinándose sobre el caído que sangraba por nariz y boca, tiñendo su barba grisácea con un rojo espeso y oscuro.


  —Se terminó la fiesta —advirtió de pronto una voz. Era alguien que había llegado al campamento sin que advirtieran su presencia, montado en un bayo de, recia estampa.


  Lank Byland, molesto por la interrupción, se volvió hacia él y también lo hicieron Steve y Edward.


  —Eh, amigo, ¿quién le ha pedido que sostenga vela en este entierro? —inquirió Lank Byland agresivo.


  —Creo que éste es el campamento de los campesinos ovejeros. Ustedes son intrusos en él y por lo que veo, están golpeando a un hombre.


  —Vaya, si es un soldadito de los recién llegados y ni siquiera lleva uniforme —se burló Byland.


  Steve y Edward dirigieron sus rifles hacia él para conminarle.


  —Lárguese, esto no es cosa suya —dijo Edward.


  Steve agregó:


  —Los soldaditos, a cuidar de la vía férrea.


  —Ya ha oído a mis muchachos —se sonrió Lank Byland.


  De pronto, sonaron dos detonaciones. Nadie tuvo tiempo de ver cómo el recién llegado, que vestía cazadora de piel con flecos al estilo indio y que se encasquetaba un sombrero de la caballería del ejército, había empuñado su «Colt».


  Lo cierto era que ahora humeaba en su mano y que las respectivas orejas derechas de Steve y Edward sangraban ligeramente.


  —Si tengo que volver a disparar no será una advertencia. Ahora, les he dejado sin lóbulos en una de sus orejas. Si quieren ponerse pendientes, les resultarán más baratos, porque sólo podrán usar uno. Levanten las armas y largo de aquí.


  Lank Byland hacía mucho tiempo, por no decir nunca, que no había visto usar un revólver de aquella forma tan rápida como certera.


  Pese a que sus hombres habían estado encañonando al oficial con sus rifles, éste se había atrevido a desenfundar y a disparar, corriendo el riesgo de que le volaran la cabeza a balazos, pues de todos era conocido que ya habían muerto tres marshals federales, y se sospechaba que por lo menos en la muerte de uno de ellos habían tenido que ver Lank Byland y sus secuaces.


  —Esto es un abuso de autoridad, soldadito —recriminó Lank Byland, muy seguro de sí mismo en apariencia, pero sin acercar sus manos a los revólveres, puesto que si el recién llegado sacaba muy aprisa su «Colt», la situación podía resultar ahora aún más grave, pues lo estaba empuñando y le bastaba con jalar el gatillo. Y ya había demostrado que su puntería era muy digna de tenerse en cuenta.


  —¿Y lo que ha hecho con el viejo qué es?


  —¿Lo del viejo? Bah, es simplemente un negocio, claro que él es algo duro de mollera.


  Se dirigió no a sus secuaces pistoleros sino a los hombres que habían llevado al campamento para que escogieran a las ovejas y que eran cuatro vagabundos que hoy podían obedecer a Byland y mañana estar agazapados en el monte, a la espera de que pasara alguna carreta solitaria para asaltarla.


  —¡Recoger el ganado y larguémonos! —ordenó.


  —¡No, no pueden llevarse nuestras ovejas! —gritó Ruth Sanders con entereza, sin dejarse avasallar.


  La joven estaba todavía al lado de su padre, sangrante y evidentemente conmocionado por la patada recibida en el rostro.


  —¿Acaso son ladrones de ganado? —inquirió Sunman.


  —¿Llama ganado a esas ovejas? —preguntó con burla Lank Byland.


  —Creo que el mayor Watson puede opinar que sí y lleva muchas yardas de soga de cáñamo para ahorcar a los cuatreros, abigeos y demás raleas.


  —Despacio, soldadito, despacio —corrigió Lank Byland—. Parece ser un pececito de cierta importancia entre los soldados y no quiero que se tergiversen las cosas.


  —Soy el capitán Sunman, capitán médico para especificar mejor.


  —Está bien, matasanos. Le cuenta al mayor que nosotros no robamos a nadie. Hemos venido aquí a comprar carne. No es que a la gente de Devil Gate le guste la apestosa carne de las ovejas, pero la carne anda escasa. Los ganaderos de vacas no quieren vender para que la población coma y en los alrededores, la caza escasea. Hace mucho tiempo que estamos encerrados en Devil Gate. Nadie se larga y en cambio sólo hace que llegar más gente a la que hay que dar de comer, por eso hay que sacrificar lo que sea y yo he venido a comprar ovejas. —Sacó una moneda de oro de veinte dólares y la arrojó sobre el cuerpo de Noah Sanders, agregando—: Ya estamos en paz.


  —¡Es un robo, un robo! —repitió Noah Sanders.


  —Ya lo ha oído, es un robo —silabeó Rob Sunman, que seguía sin dejar de encañonarles con su revólver mientras la sangre se secaba en las orejas mutiladas de Steve y Edward, que evidentemente estaban llenos de odio hacia el hombre que les había marcado, pero, por si acaso, mantenían sus rifles apuntando hacia lo alto. Si Rob Sunman era un capitán del ejército, matarlo allí a plena luz del día podía significar la pena de horca para ellos.


  —Hemos escogido cuarenta ovejas. A cincuenta centavos cada una. son veinte dólares, he pagado el precio justo.


  —¿Ah, sí? ¿Cuánto vale un plato de carne en el restaurante de Devil Gate?


  —Horace Mac Simon es el propietario y cobra cincuenta centavos por un plato de carne —puntualizó la propia Ruth.


  —Creo que, a ese precio, comprar ovejas a cincuenta centavos no sólo es negocio, sino además un robo.


  —Los soldados deben de cuidar que no nos ataquen los indios y no meterse en los negocios de los demás. Por otra parte, usted sólo es un médico. Nos quejaremos al mayor.


  —Hagan lo que gusten. En cuanto a ustedes, ¿quieren vender a ese precio? —preguntó Sunman.


  Todos los campesinos ovejeros negaron con la cabeza. Ruth, con una energía increíble, sólo propia de un carácter decidido e indomable, tomó la moneda de oro del regazo de su padre y se la arrojó a Lank Byland, dándole en plena cara.


  Lank Byland acusó el golpe y un destello de odio brilló en sus ojos, un odio en el que se mezcló un feroz deseo de posesión hacia aquella hembra que le había humillado de semejante forma.


  —Creo que ya les han dado la respuesta. Les recuerdo que el ejército está aquí no sólo para luchar con los indios sino para imponer la ley, puesto que los marshals federales que aquí han llegado han hallado una muerte violenta y el gobierno no está dispuesto a que eso vuelva a suceder.


  —Esto no quedará así —masculló Lank Byland con el labio partido por la moneda de oro que cayó al suelo—. Vamos.


  Steve y Edward se miraron entre sí y pensaron que era mejor marcharse según les había ordenado su jefe. Por su parte, los cuatro hombres que habían estado seleccionando las ovejas por la fuerza, hicieron lo mismo al comprobar que los campesinos ovejeros, envalentonados ahora, les encañonaban con sus rifles.


  Lank Byland no quiso ni recoger la moneda. Tenía demasiados deseos de abandonar el lugar, quizá para contarle a alguien lo que había sucedido, quizá por cortar aquella situación en la que, según su opinión, había sido humillado por un solo hombre hábil y certero en el manejo del revólver y que usaba sombrero del ejército. Sin embargo, en su interior se disculpó a sí mismo diciéndose que al ser su enemigo un capitán, debía de tener cierto cuidado con él. Si había de recibir un duro castigo, quizá una puñalada, sería mejor que le ocurriera de noche y que no se pudiera acusar a nadie en concreto.


  Rob Sunman enfundó el «Colt», que ya no humeaba, pero que conservaba un suave calor debido a los dos disparos, cuando el grupo se hubo alejado del campamento.


  Tambaleante, el patriarca del grupo, Noah Sanders, se levantó. Se acercó a la doble águila de oro que brillaba en el suelo, la recogió y se la tendió a Rob, diciéndole:


  —Entréguesela al mayor. No queremos ese oro, no queremos nada de Horace Mac Simon.


  —¿Horace Mac Simon, es el nombre de ese tipo?


  Ruth aclaró la pregunta de Rob Sunman mientras el sol daba de lleno en su cabellera de oro que llevaba al descubierto, contra su costumbre.


  —Horace Mac Simon es el propietario del saloon y del restaurante, es el hombre que se enriquece a costa de todos los que estamos aquí esperando escapar de Devil Gate, de esta trampa de Satanás.


  —Hija, no mientes el mal —pidió el padre, secándose la sangre del rostro.


  —Es la verdad, y aunque Lank Byland dice que no obedece a nadie, lo cierto es que se trata de un sicario de Horace Mac Simon.


  Rob Sunman comenzó a comprender en aquel momento los verdaderos problemas que más que agobiar atenazaban a las gentes que se veían obligadas a resistir en Devil Gate hasta que el ferrocarril prosiguiera su avance.


  CAPITULO VI


  —Será mejor que me deje mirarle la nariz, parece que se la han roto —observó el capitán Rob Sunman al patriarca de aquella comunidad semirreligiosa de campesinos ovejeros.


  —¿Es cierto que es usted médico? —preguntó Ruth.


  —Sí, soy médico del ejército, aunque me parece que cuando termine mi contrato con la milicia me dedicaré a la medicina civil. Es menos desagradable, más humana, fin campaña, los médicos no siempre podemos curar como desearíamos y tenemos que amputar miembros en demasiadas ocasiones.


  —Los hombres de Horace Mac Simon quieren arruinarnos, quitamos nuestras ovejas, nuestro poco dinero y convertimos en vagabundos mendigantes —dijo Noah Sanders trabajosamente, pues tenía dificultades de respiración.


  —Le haré unos tapones en la nariz y tendrá que respirar por la boca durante unos días, quizá un mes. Es posible que se resfríe pese al calor o que coja alguna irritación de garganta. Si eso ocurre, venga a verme, pero no se quite lo que le introduzca en la nariz, porque de este modo, cuando yo se lo quite, tendrá la nariz más o menos como antes de recibir la patada.


  —Doctor, no somos ricos, pero le pagaremos —elijo


  —No es necesario y, por favor, no me llamen doctor. Con Rob a secas es suficiente. Quizá cuando sea viejo sí me guste que me llamen doc.


  Ruth pareció darse cuenta entonces de que era joven y muy varonil. Por otra parte, ya había demostrado sus agallas enfrentándose a los pistoleros que robaban las ovejas pretextando pagarlas a un precio que no era otra cosa que un latrocinio descarado.


  Ruth sintió algo de calor en sus mejillas. Notó entonces más que antes que tenía el cabello rubio suelto, excitante a la mirada de los hombres.


  Se sintió un poco desnuda y, sin embargo, gozó de tenerlo suelto a los ojos de Rob Sunman para que se fijara en él. Ello le hizo sentir una íntima y no confesable vergüenza, pues su educación había sido estricta, muy religiosa, casi ascética.


  Agradeció que los demás miembros de la comunidad que se habían acercado hablaran, evitándole a ella hablar en aquel momento difícil por sus emociones, totalmente contrarias a las que había experimentado al ser mirada por otros hombres.


  —Nosotros éramos cuáqueros, es decir, somos cuáqueros de convencimiento, pero hemos decidido suavizar un tanto nuestras reglas debido a las circunstancias a que nos obliga esta vida tan dura en la que andamos buscando la tierra prometida para hallar la paz, la hermandad entre los hombres a través del amor de Dios.


  —Sí, ya veo que llevan rifles y los cuáqueros no los utilizan.


  —No hemos matado nunca a nadie y creo que esos pistoleros lo saben —aclaró Ruth, ya algo recuperada del golpe emocional al sentirse más mujer que nunca frente a un hombre que la había atraído y fascinado de forma tan imprevista como arrolladora.


  De haber sido de noche y estando a solas bajo la luz de la luna, no habría rechazado a Rob Sunman si éste la hubiera ceñido por la cintura y besado en la boca sin pausa, con ardor, y habría tenido que desechar la idea de que sólo era agradecimiento por haber intervenido tan valiente y temerariamente en favor de su padre.


  —Si buscan buenos pastos y un lugar donde establecerse, ¿por qué no marchan en caravana y llegarán adelante antes que otros?


  —Tres caravanas consiguieron reunirse y partir de esta Puerta del Diablo, pero por las noticias que llegaron, las tres fueron aniquiladas. Es precisa la protección del ejército para avanzar —dijo trabajosamente Noah Sanders mientras Rob aceptaba el agua hervida y tela blanca para taponar la nariz rota.


  —No hay forma de ponerse de acuerdo. En ocasiones, aparecen hombres dispuestos a crear caravanas, incluso han llegado a cobrar dinero y después han desaparecido. Algunos han muerto en peleas de saloon, son muy pendencieros y poco de fiar —aclaró el que parecía el hombre de confianza de Noah Sanders y que por su barba e indumentaria se parecía bastante a él, sólo que era más ¡oven y a Rob no se le escapó que los ojos de aquel hombre se sentían atraídos por la belleza de Ruth y ahora especialmente por sus cabellos, de ordinario recogidos bajo el pañuelo.


  —Creo que esta situación no durará mucho. Hay bastante gente aquí para colocar las traviesas y tender los raíles. El tren, protegido por el ejército, será como una cuña de colonización en la tierra salvaje.


  —Es lo que todos deseamos hace tiempo, pero hasta que el ferrocarril consiga levantar el puente sobre el río y seguir así adelante, no habrá forma de avanzar y nadie se atreve a marchar estando esos indios guerreros al otro lado del río, atacando a quienes osan internarse en sus fierras.


  —Lo que me extraña es que ninguna caravana bien reforzada haya conseguido llegar lejos. Supongo que el mayor Watson estudiará estos hechos con atención. Esos indios deben de estar dirigidos por alguien muy astuto.


  —Transmita nuestro agradecimiento al ejército por su presencia aquí para sacarnos de este lugar de. perdición que se ha convertido en un infierno para todos. Basta con ver el cementerio que tiene Devil Gate. Apenas había cuatro sepulturas cuando llegó el ferrocarril y ahora, las tumbas se cuentan por docenas. Luchas, borrachos, robos. Usted mismo ha visto cómo querían robamos nuestras ovejas por un precio de abuso. En realidad, nos lo daban para que nunca se les pudiera acusar de robo.


  —Lo que dice Ruth es cierto. Nosotros vivimos de nuestras ovejas. Carecemos de dinero para comprar carne de vaca, pieles, leche o queso del que venden en el poblado y si nos quitan nuestros animales, sería nuestra muerte —observó Jeremiah, el hombre de confianza de Noah Sanders.


  —Hablaré con el mayor para ver lo que se puede hacer. En adelante, si no quieren vender, no están obligados a hacerlo y si venden, que sea a un precio justo, equivalente a los bienes que pueden obtener a cambio. En lugares como éste, donde la gente se apiña en preparación de saltar hacia otras tierras, se cometen abusos lo mismo que en los poblados auríferos o en las ciudades sitiadas.


  —Ahora que está el ejército tendremos más garantías para ser respetados —casi sentenció Jeremiah.


  Ello hizo que todos se pusieran más contentos y agradecieran la presencia de Rob Sunman que estaba obviamente de su parte, que era lo mismo que decir de parte de la justicia.


  —Sí, pero eviten las peleas con esos tipos. Ahora estarán molestos y si alguno de ustedes aparece por el centro del poblado, le buscarán pleito. No creo que el mayor Watson esté dispuesto a intervenir en todas las riñas que se provoquen. Conozco a los tipos como ese Lank Byland y harán daño cuando puedan hacerlo, de modo que si alguien se pone a su alcance, va a pagarlo caro. Si han de ir al centro del poblado, háganlo en grupo y defiendan sus vidas y sus derechos con las armas. No crean que esa clase de lobos se asustan por verles con el rifle en la mano cuando saben que son incapaces de usarlo. Practiquen un poco, la buena puntería siempre impresiona.


  —Nosotros hemos suavizado las reglas, pero no queremos matar a nadie —dijo Noah Sanders de forma apenas inteligible, ya con los orificios nasales taponados. En labor de moldeo, Rob le había colocado de nuevo el tabique nasal en su sitio.


  —Abraham Lincoln era cuáquero y, sin embargo, fue el alma unionista que derrotó al Sur. Se tenía que derramar sangre y él lo sabía, pero siguió adelante. Admito por parte de usted, y porque también yo creo y leo la Biblia, que si se recibe en una mejilla se puede ofrecer la otra, pero eso es siempre que recibamos nosotros la ofensa o el daño. No sirve cuando somos responsables de otras personas, de otras vidas, de otros bienes, de un futuro para los nuestros. Por lo menos, es lo que yo pienso.


  —Creo que a nuestros hombres les hace falta escuchar palabras como las suyas. Nos agradaría que visitara nuestro campamento más habitualmente —dijo Ruth espontáneamente—. Se percató de que había puesto demasiada vehemencia en sus palabras y quiso arreglarlo añadiendo—: lo digo yo porque sé que así piensa mi padre y ése es su deseo. ¿No es cierto, papá?


  Noah Sanders asintió con la cabeza.


  Rob Sunman clavó su mirada en los ojos profundos y claros, transparentes y nítidos como un manantial. Se dijo que volvería por aquel campamento, nadie iba a poder impedírselo. Allí había algo que le atraía más que dar consejos a unos hombres, y aquel algo se llamaba Ruth Sanders.


  CAPITULO VII


  —¡Sois unos estúpidos! ¡Debería daros vergüenza de haberse dejado intimidar por un solo hombre!


  Tras las palabras hirientes y humillantes de Horace Mac Simon, Edward, que era el que se hallaba más cerca de la puerta del despacho .que el propio Mac Simon llamaba su leonera, replicó:


  —Es cierto que el capitán estaba solo como soldado, pero los ovejeros se envalentonaron con su presencia y nos hubieran disparado con sus rifles de haberlos provocado. Estaban dispuestos a hacerlo. ¿No es cierto, Lank?


  —Sí, creo que sí lo hubieran hecho. Son tan borregos como sus borregos y sólo les faltaba un tipo para que los guiara.


  —Bah, si esos tipos dispararan sus rifles se asustarían de sus propias detonaciones y echarían a correr —respondió malhumorado Horace Mac Simon.


  Con un grueso y maloliente cigarro en la boca, terminó por sentar su obesa anatomía tras la mesa despacho frente a la cual se habían sonrojado muchos y llorado otros a causa de la avaricia, astucia y rapiña de Horace Mac Simon.


  —Creo que esos soldados han venido a estropear el negocio —dijo pesimista Lank Byland.


  —No se marcharán antes de que ese medicucho se quede bajo seis pies de tierra —gruñó Steve tocándose la oreja herida, sin lóbulo, lo mismo que la de Edward.


  —Si lo enviáis al infierno, hacedlo de noche y cargadle el muerto a otro. No sé si os habréis dado cuenta de que si el capitán médico es asesinado, el mayor Watson va a colgar a unos cuantos como represalia.


  —Sí, nos hemos dado cuenta, por eso se ha quedado allí vivo —dijo Steve envalentonado porque en aquellos momentos no se encontraba cara a cara con Rob Simmon.


  Así se lo hizo observar Lank Byland.


  —No seas tan bocazas. Podías haberle disparado en el momento que él lo hizo. Hubiéramos tenido un motivo, él fue el único que disparó.


  —Sí, de eso ya hablaremos con el mayor. Yo arreglaré este asunto a mi mañera.


  —¿Cómo? —quiso saber Lank Byland.


  —La sangre sólo debe de derramarse en casos imprescindibles. Lo que importa ahora es que fuisteis a por carne y regresáis sin ella, y ya sabéis a qué precio cobran sus reses los ganaderos que también desean partir cuanto antes de Devil Gate. La gente que acude al restaurante quiere comer carne y hay que dársela porque la pagan cara, muy cara, y no voy a dejar perder esta mina de oro que es Devil Gate. Ni los gambusinos pudieron imaginar el dinero que se sacaría de aquí y no buscando oro, sino sacándoselo a los colonos que quieren ir más lejos. Visten harapos, pero todos poseen más dinero del que dicen tener. Hay que sacárselo de las bolsas y para ello debemos de retenerlos aquí en Devil Gate e írselo sacando gota a gota si es necesario. Pero me darán lo que llevan, hasta las semillas, hasta a sus hijas, para saldar sus deudas. Yo sé cómo manejarlos y cómo vender a otras partes lo que me dan en especies porque el ferrocarril no pasa de Devil Gate, pero sí llega y regresa hacia el Este y yo puedo vender. Vosotros tenéis conocimiento de ello. Os pago muy bien, pero os pago bien para que trabajéis bien, ¿comprendido?


  —Esto se acaba con la llegada de los soldados, Mac Simon, se acaba —dijo pesimista Lank Byland—. Tendremos que dedicarnos a asaltarlos por ahí.


  —No lo creáis. Ahora sacaremos dinero hasta de los soldados, novelarán sus pagas. Tenemos bebida y chicas para ellos, yo tengo de todo, y esta mina de oro que es Devil Gate no se acabará, porque yo me ocuparé de que no se agote.


  —No veo la forma de impedirlo —gruñó Edward—. El ejército va a proteger el avance del ferrocarril.


  —Yo me cuidaré de que surjan obstáculos. Además, siempre hay tipos que se dejan sobornar. El tintineo de una bolsa de oro, unos favores determinados, hace que algunas lenguas se suelten y si se conocen planes, se les pueden poner obstáculos.


  —Si intenta sobornar al doc ese, va listo, Mac Simon —le dijo Steve resentido.


  —Él no es el único. Además, el que menos importa es el médico. El no da órdenes a la tropa mientras haya oficiales de su misma graduación. Confiad en mí, pero tendréis que obedecer mejor. Si hay obstáculos, los dinamitáis si es preciso, pero si ese obstáculo pertenece a la nómina del ejército, deberéis hacerlo con mucho cuidado para que no os acusen. Ya sabéis que en ese caso, yo no os conozco. En cuanto a lo demás, ya me las arreglaré.


  —¿Y respecto a esos ovejeros que no han querido soltar la carne que hace falta para el restaurante?


  —A esa gente hay que darle una lección para que se asusten y se vuelvan más modosos. Tú, Lank, envía a esos hombres que has contratado por tu cuenta a cazar algo lejos de aquí. A la vista de todos nos portaremos bien, serviremos caza y diremos que es más cara, que la gente se enfurezca contra los ovejeros. También diremos que te hemos hecho un pedido de reses que nos enviarán por ferrocarril para abastecemos de carne.


  —¿Y será cierto?


  —Sí, pero no en la cantidad suficiente. Esa gente tiene buena carne en sus ovejas y nos resulta muy barata, de modo que ha de terminar en los platos de mi restaurante.


  —También tienen chicas hermosas, lo que ocurre es que llevan demasiada ropa encima, pero desnudándolas un poco... —se rió Lank Byland, ya más tranquilo después de oír a Horace Mac Simon.


  —Sí, eso no estaría nada mal. Seguro que hay alguna de ellas que desea salir de las reglas de su comunidad. Hay que darle buena carne para comer, un poco de bebida fuerte y cuando haya caído la primera vez, seguirá en el saloon sin preocupaciones, constituyendo otra fuente de oro para nosotros. Sí, hay que apretar a esos ovejeros un poco más.


  —Bien, ya les daremos una lección y cuando vean a unas cuantas de sus mujeres en el saloon, bajarán las cabezas.


  —Que no sólo sean palabras, Lank, y si hay que enviar a alguien al infierno, mandadlo, pero con más cuidado ahora. Yo haré prevalecer cuanto pueda la ley del comité de gambusinos. La verdad es que el comité ya está en desuso, no tiene vigencia, pero mientras se lo traguen, irá bien y podremos colgar a más de uno al amparo de esa ley.


  —Sí, durará hasta que los soldados le quiten la validez que nosotros le damos.


  —Yo procuraré que dure el máximo y, de momento, no quiero que los clientes en el saloon y en el restaurante disminuyan. Ya veréis cómo yo hago durar este negocio. Cuando Devil Gate se convierta en un pueblo fantasma, nosotros ya nos habremos marchado de aquí con tanto oro que tendrán que llevarlo en el tren. Y, no olvidéis que no tenemos que hacernos enemigos de los soldados sino todo lo contrario. Hay que relajar su disciplina. Cuando sean asiduos al saloon, ya no querrán obedecer órdenes. En principio, lés daré cerveza gratis. Luego ya tendrán ocasión de pagarla con sangre.


  Lank Byland se atrevió a preguntar finalmente:


  —¿Y el grupo de indios qué hará ahora que está el ejército?


  —Continuarán dando guerra. Yo seguiré cumpliendo mi pacto con ellos, sólo que ahora tendrán que hacer su trabajo con mayor cuidado y cuando yo se lo indique. Habrán de caer por sorpresa sobre sus objetivos salvo que quieran ser exterminados.


  —Si se enfrentan en un ataque abierto, nuestros aliados pieles rojas pasarán a mejor vida.


  —Steve...


  —¿Sí?


  —Irás a ver a Nube Negra y le llevarás un mensaje que le leerás cuidadosamente. De paso, le entregas unos regalos de mi parte. ¿Comprendido?


  —Bien, haré el viaje, pero ahora quiero dinero. Las cosas ya no son como antes. Estando los soldados aquí hay más peligro de que nos ahorquen y no quiero morir al extremo de una soga.


  Horace Mac Simon prendió fuego al cigarro que tenía ya muy mascado y ensalivado. Después, tras tragar aquel humo espeso, amarillento y maloliente, viendo que no le quedaba otra salida si deseaba seguir teniendo a sus órdenes a los sicarios, aceptó:


  —Naturalmente. De esto hablaremos en otro momento, pero podéis contar con más dinero. No soy tacaño con quien obedece bien mis órdenes, claro que hoy no os lo habéis ganado que digamos. Sin embargo, sé comprender los tropiezos. Os aseguro que si yo gano la plata que espero, no tendréis queja de mí.



  CAPITULO VIII


  A los soldados, nada más acampar al otro lado del río, se les encomendó la tarea de talar árboles para construir sólidas balsas con las que cruzar el río en caso de necesidad.


  A los soldados no acabó de gustarles aquel trabajo después de haber pasado una noche que para ellos había sido casi una orgía bebiendo gratis en el gran saloon de Devil Gate, donde su propietario, Horace Mac Simon, se había portado muy generoso con ellos, dando la impresión de hallarse muy satisfecho por su presencia allí.


  Como que en el saloon se les había prometido diversión gratuita, a los soldados les había hecho poca gracia alejarse de Devil Gate y cruzar el río. Por ello, el malhumor era evidente.


  La tienda del mayor Watson estaba instalada muy cerca del lugar donde eran colocados los pilares para la construcción del puente ferroviario. Esforzados y mal alimentados culíes habían sido destinados a la orilla peligrosa del río mientras los blancos trabajaban en la margen más próxima a la población, teniendo así la huida más fácil en caso de necesidad.


  El mayor Watson había reunido en su tienda a la oficialidad del destacamento para hablarles y darles consignas.


  —Enviaré a un escuadrón a realizar un rastreo en unas cuantas millas a la redonda. Buscarán rastro de indios y no atacarán si los encuentran, sino que vendrán al galope a dar parte de ello.


  Aquella labor de rastreo la encomendó a uno de los tenientes, exactamente al teniente Dana, ya que entrañaba algo más de peligro.


  —Respecto a usted, capitán Sunman, he tenido quejas de la población.


  —¿De la población, a qué población se refiere, mayor? —preguntó Rob con toda tranquilidad.


  —Del comité que rige en Devil Gate. Ha disparado usted contra dos hombres que no le habían hecho nada. Nadie le ha autorizado a disparar contra la gente. Empiezo a pensar que mis dudas sobre su verdadero sentido de la milicia eran correctas.


  —Los hombres, como usted los llama, mayor, son unos pistoleros que estaban robando. Golpearon a un viejo, jefe de un campamento de los que rodean Devil Gate, y les disparé como aviso. De querer matarles, hubiera podido hacerlo.


  —Le prohíbo terminantemente que dispare contra nadie, usted es médico. Hay otros oficiales que cumplirán la misión de imponer la ley y el orden por las armas' si se hace necesario.


  —Usted manda, mayor, pero si corro algún peligro supongo que tendré derecho a la defensa personal.


  —No sea quisquilloso, capitán Sunman, nadie le ha pedido que se deje matar, pero no busque pleitos con la población civil. Si adopta usted aires de pistolero tendrá que reportar este hecho a la superioridad y le advierto que se le puede llevar a una corte marcial por abuso de autoridad y por los daños que cause por su cuenta y riesgo.


  —Quedo enterado, mayor —respondió Rob Sunman con sarcasmo, añadiendo—: Espero que no permita que ese pseudo-comité siga robando y asesinando a las gentes acampadas alrededor de Devil Gate.


  —Yo no dejo nada, no me gustan sus insinuaciones. Precisamente, enviaré a Devil Gate al mejor oficial, al más capacitado, al capitán O’Brien. El, con unos pocos hombres, mantendrá la paz allá.


  —Creí que iba a dejar a un sargento como jefe del escuadrón.


  —He cambiado de opinión, capitán Sunman, y no tengo por qué darle explicaciones de ello. El capitán O’Brien vendrá cada mañana a darme un reporte de lo que ocurra en Devil Gate, siempre que no suceda nada extraordinario, porque de ser así, enviará a un hombre al galope. Además, será bueno que esté él allí, porque supongo que los hombres, según vayan obteniendo sus permisos, querrán ir a Devil Gate a divertirse y tienen derecho a ello. Allí son hospitalarios y, por otra parte, ver a los soldados por el poblado infundirá confianza a la gente. Nadie podrá quejarse de que el ejército no ayuda a los pioneros porque ésa es la principal misión que nos ha sido encomendada.


  —No tendrá queja de la confianza que deposita en mí, mayor —dijo O’Brien satisfecho, pues la misión que se le encomendaba realmente le apetecía.


  —Sé que nadie va a defraudarme, y le incluyo a usted, capitán Sunman. Su labor es la de atender a los soldados heridos y no meterse en líos que no le competen.


  —Usted ha aludido a la misión encomendada por el gobierno a los soldados.


  —¿Qué quiere decir con ello?


  —Sencillamente, que la población puede ser ayudada con la presencia de un médico y en Devil Gate, que no es ni un pueblo, sino una agrupación de campamentos que esperan partir hacia el sudoeste en cuanto sea factible, hay gente que precisa asistencia médica.


  —Está bien. Atenderá lo que sea posible, en especial algún brote epidémico. No sería nada bueno que se declarara viruela o cualquier otra enfermedad contagiosa, teniendo en cuenta las deficientes condiciones en que viven. Sería conveniente que realizara un estudio de las letrinas que dan al arroyo y en el que la gente lava sus ropas e incluso bebe sus aguas. Si es preciso, se darán ordenes al respecto para que no haya infecciones. Los campamentos se han instalado sin las más mínimas precaucionas de salubridad. Habría sido distinto si hubiera uno solo, pero al haber varios, unos pueden dañar a los otros y eso debe de evitarse, de modo que si el parte es negativo, se obligará al cambio de situación de los campamentos.


  —De acuerdo, mayor. Haré ese informe de salubridad en prevención de brotes epidémicos entre la población.


  —Tenga en cuenta que no dará órdenes a nadie; sólo me transmitirá informes a mí y yo haré cumplir lo que convenga. ¿Ha entendido?


  —No tema, mayor. Ya le daré a usted los reportes y podrá decidir en consecuencia.


  —Así lo espero. Hemos sido bien recibidos aquí y cuando nuestra misión concluya y se haya creado esta nueva vía férrea para colonizar tierras vírgenes, quiero que estas gentes recuerden al ejército como su protector. No toleraré que por indisciplina u otras opiniones inconsecuentes lleguen noticias desagradables a los periódicos y éstos se despachen a gusto escribiendo en contra nuestra.


  El mayor Watson había expuesto la conducta a seguir. No quería tropiezos en su carrera ascendente y no iba a tolerar que nadie le creara problemas.


  Ya fuera de la tienda del mayor Watson, el capitán O'Brien dijo a Sunman:


  —El viejo es algo cascarrabias y teme que no le concedan el ascenso que tiene en marcha en Washington. Por lo visto, tiene muchas amistades, pero un tropiezo siempre puede retrasar su ascenso unos años.


  —Sí, eso creo. Le comprendo, aunque no comparto sus deseos, como es lógico.


  —Sí, claro, usted sólo tiene ganas de largarse del ejército. No es un hombre de milicia, es un médico, y cuando abandone el ejército tiene algo seguro; en cambio, los que vivimos del ejército debemos de dedicarnos enteramente a él. Tenemos metas distintas.


  —Yo comprendo que el ejército hace falta, simplemente que nunca me ha gustado recibir órdenes.


  —Se le nota, Sunman, se le nota. Sólo hay que ver la ropa que usa. El miliciano que se siente orgulloso de serlo, luce el uniforme con gallardía, exhibiéndose.


  —A mí no me gustan los uniformes y será preferible que dejemos este tema. El que no comparta una cosa no quiere decir que no deba de realizarla. Mi bandera es la de la unión y la sirvo.


  —¿Daría su vida si hiciera falta por la bandera?


  —Mi vida no sólo la daría por la bandera, sino por quien la necesitara.


  —Es usted muy altruista.


  —No me agradan los sujetos que sólo arriesgan la vida por un ascenso, es decir, por ambición, por mejorar su posición y su paga.


  —¿Me está pasando factura por mis opiniones?


  —No. Creo que usted y yo vamos a vemos muy a menudo, capitán. Ignoro el tiempo que vamos a estar aquí en Devil Gate, pero mejor será que nos llevemos bien. Me huelo que no todo van a ser rosas para el mayor Watson. Devil Gate es un río revuelto y hay pescadores haciendo su fortuna.


  —Nosotros colgaremos a esos pescadores bien altos de sus propios sedales —sentenció suficiente el capitán O’Brien.



  CAPITULO IX


  El capitán O’Brien estaba arrellanado en uno de los dos butacones de cuero que se hallaban en la leonera de Horace Mac Simon.


  Fumaba un oloroso cigarro que el propio Mac Simon le había ofrecido de una caja de madera especial de la que él mismo no fumaba, no porque no tuviera dinero para pagarse aquellos caprichos, sino porque prefería aquel otro tabaco que para los demás podía resultar amarillento y maloliente.


  Horace Mac Simon se había dado cuenta rápidamente de que el capitán O’Brien no era un ingenuo. Conocía bien su situación, su poder, y tomaba lo que creía poder tomar.


  Por ello, tras oler uno de los cigarros y colocárselo entre los dientes, volvió a meter la mano en la caja de madera y extrajo de ella más de media docena de cigarros que guardó en el bolsillo de su guerrera.


  Horace Mac Simon mantuvo su sonrisa pese a darse cuenta de que más que ante un gorrión, se hallaba frente a un aguilucho. Mas se dijo que podía servir para sus planes.


  Mientras O’Brien fumaba y tenía un vaso de whisky al alcance de su mano, O’Brien repasaba un álbum de fotografías grandes, de unas doce pulgadas por siete.


  En cada una de ellas aparecía retratada una de las chicas que habitualmente animaban el saloon con su presencia. Las fotografías, como era de suponer, eran de cuerpo entero para poder admirar mejor la belleza de las muchachas que, por toda indumentaria, portaban plumas colocadas más o menos provocativamente mientras sus ojos se hallaban clavados en el que observaba las fotos, pues en el momento de ser retratadas debían de haber estado mirando el objetivo de la cámara oscura.


  —Posee un bonito jardín. Hay mestizas, chinas, blancas, de cabellos rubios y negros.


  —Es que yo quiero que los clientes de mi saloon estén bien atendidos.


  —Vamos, vamos, Mac Simon, su saloon también es un burdel.


  —Oh, no crea. Yo no incito a las chicas a nada y, por supuesto, que de ellas no obtengo ni un centavo.


  —Cuidado, no se le trabe la lengua al contarme esas historias. Por cierto, esta morena no está nada mal —dijo señalando una de las fotografías—. Lástima que tenga algunas arruguitas.


  —No será tanto.


  —¿Cómo renueva las flores de su saloon?


  —Vienen ellas solitas, yo sólo tengo que elegir.


  —¿Y no le ha llegado nada nuevo últimamente?


  Mac Simon sonrió, semicerrando los ojos con picardía.


  —¿Es usted muy caprichoso, capitán?


  —Digamos que algo exigente, no me agrada lo que ya está sobado. Hay jinetes que prefieren sillas de montar que ya están sudadas, pero a mí me gusta más lo nuevo. Si he de sudar mi silla de montar, quiero hacerlo yo.


  —Lo tendré en cuenta, capitán, pero eso no es tan fácil. Por cierto, ya habrá visto los nombres de las chicas en cada retrato. La verdad es que me costó mi buen dinero hacer esas fotografías y tuve que vigilar para que el retratista no se quedara las placas y las mal utilizara. Las chicas tienen confianza en mí.


  —Tiene usted buen whisky, excelente tabaco, chicas que no están mal y además, supongo que mejorará el género.


  —Por usted, capitán, soy capaz de buscar hasta debajo de las piedras. Me siento muy honrado de que un oficial de caballería venga a mi saloon y goce de él. Por supuesto, en todo momento invita la casa.


  —Sabía que usted y yo nos entenderíamos. Lo imaginé cuando vinieron a decirme que quería verme.


  De pronto, se escucharon voces en la calle y ambos volvieron la mirada hacia la ventana cubierta por unas cortinas que en otros tiempos debieron de ser blancas.


  —Parece que hay disturbios en la calle —opinó el capitán O’Brien.


  Se aproximaron a la ventana y miraron a través de ella. En la calle había un grupo de campesinos ovejeros con unas pancartas en alto.


  «El que quiera comer guisado de carne, puede hacerlo en el campamento ovejero por veinte centavos el plato con mucha carne», rezaban los carteles.


  —Diablos con esos tipos —gruñó Horace Mac Simon.


  —Parece que va a haber pelea —comentó el capitán O’Brien al descubrir a varios hombres montados en sus caballos y con látigos en las manos.


  Algunos llevaban cuerdas y se acercaban al grupo de campesinos ovejeros que sostenían sus rótulos desafiantes. Ninguno de ellos portaba armas.


  —Esos indeseables pretenden quitarme los clientes del restaurante. No han querido venderme ovejas para que pueda servir su carne en mi local, y no es que la carne de sus borregos sea de buena calidad, pero es lo más fácil de obtener aquí, y ahora, los muy cerdos, quieren montar su propio negocio para hundir el mío.


  —¿Esos jinetes que les acosan, trabajan para usted, Mac Simon?


  —¿Para mí? Oh, no. Esos son mis proveedores. Buscan la carne donde sea y yo les pago antes de que los animales entren en mis cocinas para ser desollados. Mi restaurante ha sido un buen negocio hasta ahora y no me gustaría que me lo hundieran. Mis proveedores tampoco querrán que se les estropee su modas vivendi.


  —Sí, parece que se lo toman a pecho —opinó el capitán O’Brien.


  Los jinetes habían estado insultando a los campesinos ovejeros que para ganar un dinero habían montado largas mesas en su campamento y ahora ofrecían la venta de platos de carne tras sacrificar parte de su ganado, escogiendo a los machos que no iban a ser utilizados como sementales y guardando bien a las ovejas reproductoras y a los machos que debían de continuar la especie.


  Los campesinos ovejeros aguantaron sin replicar. Su educación religiosa los hacía bastante resistentes a los insultos.


  Al final, los jinetes arremetieron contra ellos con improperios y risotadas. Restallaron los látigos en el aire y Jeremiah, que formaba parte del grupo, vio surcada su frente por un latigazo.


  Un lazo corredizo cayó alrededor de uno de los campesinos y fue arrastrado en medio del polvo. Los otros replicaron con los palos de sus rótulos que terminaron por quebrarse y en seguida se vio que iban a llevar la peor parte los voluntarios cuáqueros que para mantener su situación hasta la marcha de Devil Gate, habían tratado de fundar su restaurante al aire libre, con carne de sus animales.


  —¿Qué le parecen cien dólares de plata si cierro los ojos, Mac Simon?


  La sonrisa por el éxito de los jinetes se borró inmediatamente del rostro del propietario del saloon.


  —¿Cómo ha dicho, capitán?


  —Que por cien dólares de plata, ahora mismo cierro los ojos y no he visto nada.


  —Usted sabe que esos hombres no trabajan para mí, yo nada he tenido que ver con lo que ha sucedido abajo.


  —Ya ve, Mac Simon, en este punto sí que estoy en desacuerdo con usted, claro que si prefiere que tenga los ojos abiertos, llamaré a mis hombres y arrastraré a esos jinetes por atacar a los pacíficos cuáqueros que iban sin armas. Por supuesto, algunos se negarán al arresto y tendremos que regalarles un poco de plomo y a los que huyan... En fin, tendré que dar el reporte al mayor Watson y él mandará a un pelotón para perseguirlos y ahorcarlos. Ya ve que soy considerado. Cien dólares y cierro los ojos por hoy.


  —¡Eso es mucho dinero!


  —¿Qué cree que ocurrirá si usted se quedara sin matones en su saloon? Supongo que se habrá creado muchos enemigos que estarán esperando que usted se debilite para atacarle, También podría ocurrírseme clausurar su saloon por ser un nido de reyertas.


  —¡Si en mi saloon no ha pasado nada!


  —Soy considerado, Mac Simon. Cierro los ojos por doscientos dólares en plata.


  —¡Antes ha dicho cien!


  —Sí, pero ahora son doscientos.


  —Está bien, está bien —resopló—. Cierre los ojos y no siga.


  Mac Simon se dirigió hacia una cortina de terciopelo rojo que, al descorrerla, dejó al descubierto una segura y pesada caja de caudales de fabricación europea.


  O’Brien sonrió mientras en la calle, maltrechos, los campesinos ovejeros habían emprendido la huida y los matones de Horace Mac Simon (aunque éste dijera que no trabajaban para él) celebraban lo que para ellos había constituido una buena lección para los ovejeros.


  CAPITULO X


  Cumpliendo órdenes del mayor Watson, el capitán Rob Sunman había llegado al campamento de los campesinos ovejeros para revisar la salubridad del mismo y comprobar las posibles enfermedades que en él pudieran existir.


  Lo mismo había hecho ya con dos campamentos anteriores. Los colonos que deseaban partir hacia el sudoeste en busca de nuevas tierras vírgenes se agrupaban en campamentos por intereses sociales, religiosos, económicos e incluso idiomáticos, pues uno de ellos estaba compuesto en su mayor parte por alemanes y escandinavos, que cuando hablaban en su lengua, nadie les entendía.


  Otro tanto ocurría con los culíes que trabajaban para el ferrocarril.


  —¿Cómo va su nariz, señor Sanders?


  Noah Sanders se hallaba sentado sobre una banqueta de madera cerca de las dos largas mesas habilitadas para el negocio que habían decidido iniciar para obtener un poco de dinero con el que pagar los suministros que les eran necesarios.


  Había dos grandes calderos atendidos por varias mujeres y se olía a guisado de cordero.


  Noah Sanders leía la Biblia pacientemente. Volvió su mirada hacia el jinete recién llegado y le observó por encima de su abultada nariz que Rob Sunman había tratado de recomponer.


  —¿Qué tal, capitán, cómo marchan las obras en el puente del río?


  —Parece que bien. No hay sombra de indios por los alrededores, pero mi misión es revisar los campamentos. Hay demasiada gente agrupada y debo vigilar la salubridad general.


  —Muy bien, capitán. Sólo tenemos dos enfermos y no son contagiosos.


  —Así lo espero, pero tendré que revisarlos. Por cierto, huele muy bien su guisado de camero.


  —Está invitado, capitán —dijo Noah Sanders con su voz que ahora sonaba nasal debido al taponamiento.


  Cerca del viejo, Rob Sunman tomó asiento en el largo banco donde debían acomodarse los clientes de aquel comedor al aire libre. De reojo vio a Ruth, la cual se dirigió hacia él llevando un cubierto, pan y una jarra con cerveza.


  —Buenos días, capitán. Va a ser usted el primero en estrenar este comedor. Después de todo, esta idea para ganar dinero honradamente ha sido suya.


  —Me pareció que si había un restaurante en el poblado, podía haber otro al aire libre y los que no tienen comida, pero sí dinero, pueden venir aquí.


  —Esperemos que sean suficientes. Hemos desollado tres cameros —dijo Noah Sanders.


  —Ya veo que los calderos son muy grandes.


  —Pues todavía hay carne para hacer dos más, todo depende de la gente que acuda a comer. Los hombres han ido al poblado a anunciar que tenemos este comedor para quien quiera venir a saciarse en él.


  —La verdad es que andamos muy escasos de dinero. No es que deseemos ser esclavos del dinero, pero llevamos mucho tiempo aquí y necesitamos suministros que hay que pagar con dinero —explicó Noah Sanders.


  —Ya veo que han hecho un gran esfuerzo, tienen hasta cerveza.


  —No está muy fresca —se lamentó Ruth—. Nosotros en el campamento no la tomamos, pero si los clientes del comedor la piden, hay que servírsela. ¿No es cierto, padre?


  —Sí, hija, sí. El que nosotros pensemos de una forma no quiere decir que todo el mundo opine igual. Sería tanto como exigirnos a nosotros mismos tanta santidad como tuvieron los propios santos. Después de todo, tomar cerveza no es ningún mal. Hasta en la Biblia podemos leer que se bebió el zumo de uva y hubo embriaguez, aunque no me gustaría que esto se convirtiera en una orgía.


  —Ya verás como todo funciona bien, papá. El capitán tuvo una excelente idea —dijo Ruth.


  Se alejó hacia uno de los calderos y con una escudilla llenó un plato con el guisado, escogiendo con habilidad un buen pedazo de carne sin grasa ni huesos con el que poder agradar y satisfacer al apuesto médico militar.


  Cuando Rob Sunman la vio regresar junto a él, ofreciéndole el plato, la joven ya no llevaba sobre su cabeza el pañuelo que ocultaba sus cabellos.


  Había dejado su melena al descubierto, recibiendo y reverberando los rayos del sol. El pañuelo se lo había anudado a la cintura, señalizándola un poco más.


  Rob iba a llevarse parte de la carne a la boca cuando llegaron los primeros hombres que habían ido al centro del poblado a anunciar el nuevo comedor.


  Todos aparecían maltrechos y heridos, y la pesadumbre y el sentimiento del fracaso y la derrota cayó sobre el campamento de aquellas buenas gentes.


  —¿Qué ha ocurrido? —preguntó Rob poniéndose en pie sin haber probado la carne.


  Ruth y su padre estaban cerca de él. Fue Jeremiah, con sangre en el rostro y huellas de los latigazos recibidos, quien explicó lo sucedido.


  Cuando acabó, Rob Sunman le preguntó con gravedad:


  —¿Y seguro que había soldados allí que se rieron y no intervinieron en ayuda de ustedes?


  —Seguro —puntualizó Jeremiah, viendo que el rostro de Ruth también se había ensombrecido.


  —Yo hablaré con el capitán O’Brien. Los soldados estamos aquí no sólo para proteger las obras del ferrocarril, sino para imponer una ley que sabemos no existe.


  —Creo que jamás tendremos ley aquí —sentenció pesimista Noah Sanders.


  —Deben de tener más fe en la justicia. Esta primera batalla no la han ganado, pero la ley llegará a Devil Gate, es decir, ha llegado con el ejército, aunque algunos propios soldados no lo crean así. Yo intervendré en favor de ustedes, les doy mi palabra y ahora, ¿por qué no nos reunimos en derredor de estas largas mesas de hermandad y comemos nosotros el guisado? Incluso, les propongo una cosa.


  —¿Otra nueva experiencia que nos humille? —preguntó ahora Ruth, que se sentía tan vejada como los que habían sido arrastrados canallescamente por las calles del poblado.


  —Sí. Hoy comeremos aquí nosotros, porque me han invitado y considero que debo quedarme. Olvídense de lo que ha pasado. Luego, se asean, curan sus heridas y mañana volverán al centro del poblado para anunciar una nueva comida para los que quieran venir aquí, pero gratuita.


  —¿Gratuita? ¿Encima de lo que nos han hecho hoy hemos de regalarles nuestras ovejas a los miserables que se han reído de nosotros?


  —Hemos de saber perdonar, Jeremiah —declaró Noah Sanders con la Biblia en la mano— y este hombre, un capitán del ejército, nos está dando una lección de humildad. Si nos han golpeado en una mejilla, debemos ofrecer la otra.


  —Padre, ¿es que debemos dejar que nos sigan golpeando y robando?


  —Por favor, escúchenme —pidió Rob—. Si esos tipos les han maltratado sin que nadie interviniera en ayuda de ustedes es porque la gente es egoísta y no tenían mucho que ganar, pero si regalan comida, ya verán cómo se ponen de su parte si tratan de lastimarlos.


  —Yo, por mí, seguiría aislado de ellos y viviría como lo hemos hecho hasta ahora en nuestra comunidad, apartados del mundo del pecado, del mundo del demonio y de la carne. Hemos llegado hasta a tener aquí cerveza para vender —dijo Jeremiah resentido.


  —Yo no veo ningún mal en ello.


  —Usted no, capitán, porque no es de los nuestros, no piensa como nosotros ni sigue nuestras reglas religiosas. No puede comprendemos —acusó Jeremiah—. Cree que porque ha ayudado un poco tiene derecho a decimos lo que debemos y no debemos de hacer. Fíjese, fíjese en lo que nos ha ocurrido a nosotros. Por haber tratado de relacionamos con los demás, por intentar reunir la sucia plata vendiendo nuestras ovejas sacrificadas, nos han humillado y apaleado.


  —Pese a lo que digan, opino que no es bueno aislarse del resto del mundo creyendo que sólo ustedes son buenos y los demás hijos del demonio. Eso es también un pecado de orgullo y el comercio de sus ovejas no es vejatorio sino todo lo contrario. Creo que viven anclados en el pasado y deben renovarse un poco más. Yo no les pido que traten de saciarse en sangre, pero tampoco que huyan como conejos asustados. La fuerza de los demás es la debilidad de ustedes. Yo haré lo que pueda, pero ustedes deben hacerse respetar y no se hace uno respetar con solo aislarse. Podrían venir los lobos a acosarles como ya han hecho. Primero, se llevarían a sus ovejas; luego a sus enseres y finalmente, a sus mujeres. Denles una lección. Pueden hacerlo sin ofender a Dios y sin dejar de seguir la Biblia. Sansón tuvo la fuerza, David la habilidad, Salomón la sabiduría y Judith la astucia. Todos son personajes bíblicos que si tuvieron momentos de debilidad y pecaron, ello no fue óbice para que se oscurecieran las virtudes con las cuales pueden recordarles ahora. Y puesto que no aceptan mis argumentos, que aproveche, hoy no puedo recibir su invitación, lo que no quiere decir que no vaya a interceder en favor de ustedes delante del mayor Watson. Una cosa es la ley y la justicia y la otra los sentimientos personales. Caballeros...


  Saludó tocándose el sombrero militar. Dio una rápida mirada a Ruth y la vio pálida. Tuvo la. sensación de que en ella luchaban pasiones encontradas.


  La educación estricta que había recibido, sus convicciones contra aquella nueva forma de ver las cosas, de luchar, de pedir justicia, del capitán médico que ahora se alejaba del campamento en medio de un gran silencio que no había merecido.


  CAPITULO XI


  El capitán O'Brien había desalojado la barbería instalada en lo que otrora había sido la oficina del comisario, impuesta por el comité de gambusinos.


  El comisario hacía muchos años que no existía y el barbero había aprovechado la casa de piedra y madera para su negocio, pero ahora la ocupaba el capitán O'Brien con sus soldados.


  Había colocado una bandera de la Unión en la puerta y arrancado el letrero de «barbería».


  El barbero, resignado, tenía su sillón en la calle, bajo los porches, y varios clientes esperaban sentados sobre el piso de madera, fumando y conversando sobre la paliza que se habían llevado los ovejeros.


  Rob Sunman llegó con su bayo frente a la que ahora era la oficina del ejército. Detuvo el caballo y saltó al suelo, siendo observado por las gentes de la calle.


  Ya había corrido la voz de que el capitán médico, el único que no vestía el uniforme completo, se había puesto del lado de los ovejeros, disparando a los secuaces de Lank Byland. Incluso, había circulado el rumor de que era un habilidoso pistolero que se había hecho militar.


  Dentro de la oficina había un cabo y un soldado.


  Le miraron al entrar, pero no se movieron de sus asientos. Incluso, el cabo siguió con los pies sobre la mesa.


  Rob Sunman traía mala uva. Los soldados que el mayor Watson había dejado en Devil Gate no se habían comportado con la dignidad que correspondía a su uniforme y a la bandera que servían.


  De un manotazo, hizo saltar los pies del cabo al suelo y exigió:


  —¡Firmes y cuádrense!


  Hubo una vacilación por parte de cabo y soldado, pero ambos optaron por obedecer, si no por la graduación, que era más que suficiente, sí por la mirada de repulsa y desprecio con que los fustigó Sunman.


  —¿Dónde está el capitán O’Brien?


  —No lo sabemos —respondió el cabo.


  —No lo sabemos, señor —corrigió el propio Sunman.


  —Sí, señor —rectificó el cabo.


  —¿Y usted tampoco sabe dónde está? —preguntó al soldado que seguía cuadrado, saludándole—. Antes de responder, imagínese que le meten un balazo en las posaderas o en otro lugar más delicado y que voy a ser yo quien le cure. En ocasiones, hay mucha prisa y uno tiene que mutilar para salvar. ¿Me ha comprendido, soldado?


  —Sí, señor —respondió pálido, pensando en ciertas mutilaciones castronas. Atropelladamente, dijo—: Está en el saloon, señor.


  —De acuerdo.


  Sunman dio media vuelta y salió de la oficina, importándole un comino que aquel par de sujetos comenzaran a acordarse de su padre y de su madre.


  Llegó al saloon, grande y de apariencia destartalada. Sin embargo, aquello no era el saloon de un pueblo vulgar. Allí bullían los hombres que se hallaban retenidos, a la espera de que el ferrocarril avanzara.


  Se jugaba, se bebía. La plata, el oro, las lágrimas y las risas rodaban por allí lo mismo que la sangre en cuanto había riñas y tiroteos, lo que no dejaba de ser bastante frecuente, aunque en el local, ocupando puestos estratégicos, había matones de Horace Mac Simon vigilando por si alguien trataba de robar o atentar contra la persona o propiedades de aquel sujeto ambicioso y astuto que era Mac Simon.


  Se introdujo entre los clientes del establecimiento que apestaba a tabaco y a humanidad. Las risas de mujer se mezclaban con las obscenidades de algunos sujetos.


  Era paradójico observar que en medio de todas aquellas risas, parloteos y bullas, había islas de silencio tapizadas en verde sobre las que se jugaba póquer atentamente mientras en una mesa larga se apostaba el dinero a la ruleta, cuya bolita giraba y giraba para terminar aplastando ilusiones y esperanzas, como si fuera candente plomo.


  Descubrió al capitán O’Brien sentado ante una de las mesas donde se jugaba póquer mientras fumaba un oloroso cigarro. Tenía un vaso de rye en la mano y junto a él estaba una belleza de cabellos morenos, ubérrimos pechos, generoso escote y piernas apenas cubiertas por una malla excitante que terminaba justo donde podían acabar las piernas.


  Rob se abrió paso entre las mesas hasta situarse frente al capitán O’Brien que mostraba una buena jugada de póquer.


  Con una sonrisa que enmarcaba el oloroso cigarro, extendía sus manos para recoger el dinero ganado mientras la morena se contorneaba junto a él, tocándolo con su cadera, como recordándole que debía de depositar alguna que otra moneda de plata en la hucha de su escote.


  —Hola, capitán O’Brien.


  —Ah, hola, «doc». ¿Cómo marchan sus inspecciones?


  —Lo que estoy viendo es que a usted sí le va muy bien la misión que le ha encomendado el mayor Watson.


  —No siempre ha de estar uno peleándose a brazo partido con los pieles rojas. Ostentar una buena graduación también ha de tener sus compensaciones, aunque sea de vez en cuando. Por cierto, «doc», le veo a usted muy grave y ceremonioso.


  —De ceremonioso nada, capitán O’Brien. ¿Sabe lo que ha ocurrido en Devil Gate?


  —Ah, ¿pero ha sucedido algo? —preguntó levantando el cigarro con sus dientes, apuntando hacia el techo con el extremo ígneo.


  —No sea cínico, capitán.


  —Le supongo algo nervioso, «doc», por ello no voy a tener en cuenta lo que ha dicho.


  —Si en algún momento quiere pedirme explicaciones por lo que he dicho, estoy a su disposición, pero antes deseo que me aclare por qué ha permitido que atropellaran, arrastraran y maltrataran a los campesinos ovejeros estando usted como está aquí para imponer la ley y el orden hasta que la vida de Devil Gate se normalice.


  —Ah, se trata de esa riña que ha habido en la calle. Bah, carece de importancia. No vamos a inmiscuirnos en todas las peleas que se produzcan en el saloon o en la calle. Somos soldados, no comisarios. Por cierto, que no es usted quién para pedirme explicaciones de nada. Si tiene alguna queja, expóngasela al mayor. Yo ya le daré mi reporte de los hechos que ocurran en Devil Gate. Usted dele el informe de si las letrinas están bien o mal, ése es su trabajo.


  La morena que exhibía sus piernas y su generoso busto, fue la primera en soltar una carcajada, lo que le hizo ganarse la moneda que su escote esperaba, y no fue de plata sino de oro. Luego, las risas se contagiaron.


  Rob Sunman deseó darle un puñetazo en la boca al capitán O’Brien, Se lo merecía, pero de pelearse ellos dos, siendo oficiales, sólo harían que desprestigiar al ejército, demostrando a quienes les rodeaban que el ejército no merecía confianza alguna.


  Por respeto a la bandera a la cual servía, al juramento dado, se contuvo. Era obvio que el capitán O’Brien se había colocado del lado del vicio y la plata, y no de parte de la ley y la justicia. Pero, iba a ser difícil demostrarlo a los ojos del mayor Watson, que confiaba más en O’Brien que en él mismo, simplemente por pequeños detalles de indumentaria.


  Aún había risas cuando junto al mostrador de madera un hombre vomitó, lo que molestó sobremanera al mozo que estaba al otro lado de la barra.


  Tras insultarlo, lo cogió por la ropa y le dio un empujón que lo echó al suelo.


  —¡Cerdo, vete a vomitar a la calle, borracho!


  Rob se encaminó hacia el caído cuando apareció Horace Mac Simon que había observado a distancia el enfrentamiento entre los dos capitanes, sintiéndose satisfecho al comprobar que parecía quedar vencedor el que él había sobornado.


  —¡Échenlo fuera! —ordenó Mac Simon.


  —Un momento —exigió Sunman.


  —¿Qué le pasa, capitán, atiende ahora a los borrachos? —inquirió Mac Simon.


  Rob no le hizo caso, Se inclinó sobre el caído y le tocó la frente que ardía. Sus ojos estaban abiertos y como estupefactos. Luego, le presionó el abdomen y el hombre lanzó un gemido.


  Rob se puso en pie y dijo:


  —Usted es el propietario de todo esto, ¿verdad?


  —Sí, ¿qué pasa? ¿Es un delito que haya un borracho en un saloon? —interpeló desafiante, sabiéndose apoyado por el capitán O’Brien mientras hundía los pulgares en los pequeños bolsillos de su chaleco, por entre la levita abierta.


  —Métalo en la cama de una de sus furcias y luego, cierre el local.


  Mac Simon, tan incrédulo como si acabaran de decirle que una manada de elefantes había invadido Devil Gate, inquirió:


  —¿Cómo ha dicho?


  —¡Óiganme todos, este local queda clausurado!


  Las risas se borraron, hubo un silencio total hasta que el capitán O’Brien se puso en pie y le increpó.


  —¿Está usted loco, con qué atribuciones se atreve a hacer esto? ¡Usted sólo es médico, soy yo quien controla la población!


  —Porque soy médico lo digo. Este hombre tiene el tifus. Es contagioso y es posible que haya enfermado aquí dentro. Tú —se encaró con una de las girls-saloon, abordándola—: ¿Quién más está enfermo y tiene fiebre?


  La chica vaciló. No pudo ver la mirada casi homicida de Mac Simon cuando respondió aturdida:


  —Una de las cocineras tiene fiebre.


  —¡El restaurante también queda clausurado, todo el mundo fuera! Los que se encuentren enfermos, con fiebre, que acudan aquí dentro. Este saloon va a convertirse en hospital hasta que pase el tifus.


  Se produjo un escándalo general y muchos de los clientes se precipitaron hacia la calle corriendo, tropezando unos con otros, más temerosos de contraer la enfermedad epidémica que de recibir un balazo.


  Horace Mac Simon, desbordado por la rabia y el furor, volvió sus puños hacia la chica que había hablado. Rob le contuvo y le asestó un puñetazo en plena cara que lo lanzó contra una de las mesas derribándola.


  Inmediatamente, dos de los pistoleros contratados por Mac Simon que todavía quedaban en el saloon, pues otros habían salido, contagiados de la histeria general trataron de desenfundar sus armas. Pero Rob Sunman lo hizo primero, encañonándoles.


  —Estoy defendiendo la salud pública. No me obliguen a disparar porque les enviaré al infierno y les prometo que llegarán antes que este desgraciado que padece el tifus.


  —Pondré inmediatamente en conocimiento del mayor Watson esta arbitrariedad —gruñó O'Brien que seguía allí.


  —¡Hágalo, así me ahorrará desplazarme hasta el campamento! Mientras, acondicionaré a los enfermos en este lugar que confisco bajo mi responsabilidad como hospital.


  Horace Mac Simon, recuperándose, con la boca aplastada y sangrante, secándosela con el dorso de la mano, masculló:


  —Me las pagará.


  CAPITULO XII


  El mayor Watson arribó a Devil Gate en compañía de un teniente desde el campamento ubicado a orillas del río, vigilando el puente en construcción.


  El mayor estaba ahora dentro del saloon y frente a frente con Rob Sunman, tratando de hacerle comprender.


  —La decisión que usted ha tomado es muy grave, capitán Sunman.


  —La epidemia del tifus también lo es, mayor —replicó Sunman sin achicarse.


  —Sí —carraspeó—, pero en casi todos los campamentos o caravanas hay algún caso de tifus y no pasa gran cosa. Usted ha creado aquí un estado de pánico y, según me han informado, por venganza personal y para ayudar a sus amigos los ovejeros.


  —Seguro que quien le ha informado en tal sentido es el capitán O’Brien.


  —No importa quién me haya informado, sino, los hechos que existen. Su medida perjudica en gran manera a un contribuyente en su negocio y puede buscarse un abogado.


  —Que se lo busque, mayor. Aquí hay tifus y si usted prefiere ignorarlo, si desdice mi orden con una contraorden y el local se abre de nuevo, yo me lavo las manos en el asunto. Usted quedará como responsable de la epidemia tifoidea y quiero concretarle que un caso aislado no tiene importancia según como se mire, máxime si es en una caravana y al enfermo se le aísla dentro de su carreta, se hierve cuanto ha tocado y el carro cambia cada día de posición, pero aquí es distinto. Aquí se sirven comidas y bebidas. Las mesas, los platos, los vasos, todo puede estar contaminado.


  Al percatarse de que Rob Sunman podía inhibirse y caer sobre él la responsabilidad de una posible epidemia, el mayor Watson carraspeó.


  —No compliquemos las cosas y veamos la realidad del caso. ¿Cuántos enfermos hay para que usted lo considere una epidemia y los periódicos empiecen a dar la voz de alarma, creando más pánico?


  —Es todavía un brote que se puede cortar, mayor. Hay encamados un hombre, una mujer que es la cocinera y también ha acudido a mí una de las chicas del saloon que tiene fiebre y es posible que esté <en incubación. Otro hombre también ha comenzado a sentirse enfermo y se ha quedado aquí.


  —¿Cuatro, entonces?


  —Por ahora, dos confirmados y dos probables. Pueden presentarse más, depende de los que lleven en incubación a enfermedad.


  —Bien, bien, no es muy grave el brote. Usted puede cortarlo, ¿verdad?


  —Sí, manteniendo aislados a los enfermos y sometiéndolos a una dieta de hambre, pero es posible que alguno muera por hemorragia intestinal.


  —Yo quisiera saber la relación que existe entre los enfermos, el saloon y el restaurante.


  —Es muy clara, mayor, no hay ninguna venganza por mi parte. La cocinera es la del restaurante; la chica trabaja aquí, los dos hombres eran clientes de este lugar y el brote epidémico lo he descubierto aquí dentro. ¿Le parece poco para clausurar el lugar, mayor?


  —No, no —aceptó, temiendo que se le cargara a él la responsabilidad de una epidemia.


  —Hay que mantener aislados a los enfermos. La enfermedad se contagia de diversas formas. Si una persona enferma maneja comida o enseres que se usan en las mesas, propaga la epidemia.


  —Si las personas que ahora pueden seguir haciendo el servicio están sanas, no propagarán la enfermedad.


  —Ellas no, pero los enseres pueden estar ya contaminados.


  —Verá, capitán Sunman, lo que quisiera es perjudicar el mínimo posible a Mac Simon. No quiero que entable un pleito contra el ejército, por ello le ruego que si sólo son cuatro los enfermos, no confisque este local para ellos. El ejército puede poner a su disposición una tienda hospital donde sean aislados. Seguro que nadie va a acercárseles y si acuden más enfermos, serán atendidos igualmente.


  —De acuerdo, mayor. Es una medida aceptable.


  —Bien, bien, ya sabía que nos entenderíamos.


  —Pero, no olvide que si algunas de las chicas del saloon están contagiadas, sólo con un beso prolongado y profesional pueden transmitir la enfermedad a otros individuos sanos.


  —Está bien. Entonces, las meteremos a todas en un par de carretas y las llevaremos a nuestro campamento, bien vigiladas. ¿Cuánto tiempo de cuarentena le parece que será necesario para saber si están enfermas o no?


  —Un mínimo de quince días, señor, si se comprueba que ninguna de ellas tiene fiebre.


  —Correcto. Estarán en cuarentena quince días, ya que son posible vehículo de contagio por su despreciable profesión. ¿Qué más sugiere usted, capitán Sunman? Porque se dará cuenta de que está siendo bastante duro.


  —Yo no soy duro, mayor, es la enfermedad la que puede resultar implacable. De momento, el pozo de donde se provee de agua el saloon será cegado. Se ha de comprobar que las verduras que se sirven estén bien hervidas y es mejor que cambien de proveedor, pues las huertas pueden estar abonadas con heces humanas. También serán cegadas las letrinas actuales y abiertas otras en lugares más adecuados. Todas las ropas del restaurante, el saloon y de las propias chicas, serán hervidas con sosa y las mesas, el mostrador, platos, vasos y cubiertos, todo lo que pueda tocar comida o boca, serán lavados también con agua hirviendo y sosa.


  El mayor suspiró antes de decir:


  —Creo que Mac Simon va a comenzar a gritar cuando le comunique todo lo que usted exige, pero claro, le da la oportunidad de abrir luego su saloon y su restaurante y ello le hará callar.


  —Sí, y dígale que no va a abrir hasta que yo lo haya revisado todo por mí mismo. En caso contrario, delego mi responsabilidad en usted, mayor.


  —No, usted es el médico y éste es un asunto de salubridad pública. Creo que sus medidas han sido acertadas, sólo que el capitán O’Brien me dijo que atacó usted personalmente a Mac Simon.


  —Estaba golpeando a una mujer que en aquellos momentos colaboraba con el ejército, mayor.


  —Ah, eso cambia las cosas. Ese detalle lo había omitido el capitán O’Brien. Por cierto, hace falta carne para la tropa; no puedo disponer de hombres para ir de caza y me han dicho que se ha hecho usted muy amigo de los ovejeros.


  —Si lo que desea es comprar a los ovejeros, creo que puede hacerse un trato siempre que el precio sea justo y ellos elijan el ganado, salvando a las ovejas reproductoras, a los animales pequeños que son carne del mañana y a los sementales que garanticen la futura reproducción del ganado lanar.


  —Y después de esa selección, ¿quedará algo?


  —Sí, mayor, creo que sí quedará, siempre que el ejército ofrezca protección a los ovejeros cuando sean atropellados y sus animales muertos.


  —El teniente Campbell le acompañará a hacer el trato con los ovejeros. Confío en ustedes. No hará falta comprar mucho ganado porque ya he hecho un pedido de reses que nos serán enviadas por ferrocarril. Y, por favor, capitán Sunman, ahorrémonos complicaciones, ya tenemos demasiadas. Quiero comunicarle que la patrulla del teniente ha regresado diezmada y él ha muerto.


  Rob acusó el golpe.


  —Lo siento, mayor. ¿Hay heridos?


  —No. No es necesaria su presencia en el campamento. Por ahora, los que regresaron están bien. Los heridos se quedaron atrás y fueron muertos por los pieles rojas que quieren impedir el avance del ferrocarril a toda costa, pero nosotros los sacaremos de su error aunque haya que exterminarlos a todos.


  CAPITULO XIII


  La búsqueda de las chicas del saloon que habían escapado del mismo, fue como una caza de gallinas espantadas. Al fin, un pelotón de soldados logró encontrar hasta a la última de ellas, meterla en una de las dos carretas y así escoltadas y dirigidas por Rob Sunman, se encaminaron hacia el rio.


  Cincuenta yardas más abajo, siguiendo el curso de la corriente, de donde se hallaba el puente y el campamento militar, se instaló el campamento de las chicas del saloon que casi sumaban dos docenas.


  Cerca de ellas se ubicó la tienda hospital y las chicas protestaron ruidosamente por su proximidad.


  Los enfermos estaban siendo instalados en la tienda con cierta precaución y prevención, ya que los soldados no querían contagiarse pese a que Rob Sunman ya les había indicado las medidas que debían tomar.


  Los soldados, al saber a las chicas tan cerca del campamento, se animaron, pero sus ilusiones se aplacaron al conocer que iban a estar vigiladas a punta de bayoneta hasta que terminara su cuarentena.


  Rob, en compañía del teniente Campbell y después de haber dejado bien atendido su pequeño hospital de campaña, se dirigió al campamento de los campesinos ovejeros donde fueron recibidos con cierto recelo, pero sin hostilidad.


  —Bien venidos a nuestro campamento, doctor Sunman, teniente —les saludó el patriarca de la comunidad.


  —Señor Sanders, le dije que intervendríamos y lo hemos hecho.


  —Sí, ya ha llegado a nuestro conocimiento la enfermedad que ha surgido en el poblado.


  —Creo que el brote ha sido cortado y se han tomado las medidas necesarias para que la enfermedad no se propague —aclaró Rob.


  —Puede que haya sido un castigo del Señor para quienes viven en el vicio y la orgía, dando la espalda al trabajo y a la virtud —puntualizó Jeremiah, acercándose.


  También lo hizo Ruth y otros miembros de la comunidad.


  —No deben de temer nada, el ejército está aquí para controlar la situación —declaró el teniente Campbell tratando de simpatizar.


  —No es lo que pensamos nosotros. Hemos sido atropellados y el ejército no nos ha defendido cuando habían dicho que venían a imponer la ley donde no la había —puntualizó Jeremiah, pues el taponamiento forzado de su nariz impedía a Noah Sanders hablar con normalidad.


  —Ahora, las cosas van a cambiar. Por cierto, el ejército quiere hacer un trato con ustedes.


  —¿Un trato? —preguntó Noah Sanders.


  —El ejército casi nunca hace tratos con gentes como nosotros —gruñó Jeremiah.


  —El mayor Watson está esperando un envío de reses por ferrocarril para alimentar al campamento que va a custodiar la construcción del puente y el avance del ferrocarril que significa la liberación de todo Devil Gate y en consecuencia, de ustedes. Sin embargo, es posible que el envío de esas reses para alimentar a los soldados se demore y hace falta comida fresca. El mayor Watson desea comprar a ustedes algunos carneros para mantener la alimentación de los soldados durante unos días.


  —¿Quieren expoliamos lo mismo que los hombres de Horace Mac Simon? —preguntó Jeremiah agresivo.


  —El ejército pagará un precio justo. Incluso, ustedes pueden quedarse con las pieles de los carneros, ya que sólo necesitamos comida —concretó el teniente Campbell.


  —¿Debemos de entender que estamos obligados a vender nuestros cameros al ejército que siempre paga mal? —preguntó Noah Sanders.


  —El ejército no les confisca nada —puntualizó Rob Sunman—. Sólo quiere hacer un trato para poder alimentar a la tropa que les está protegiendo y ayudando a salir de este atolladero que es Devil Gate.


  —Ya hemos aclarado que se pagará un precio justo —añadió el teniente Campbell.


  Jeremiah se adelantó para decir:


  —Ya conocemos la protección del ejército por propia experiencia y si no estamos obligados a vender, no vendemos. Aceptamos su consejo, capitán Sunman, y seguiremos adelante con nuestros comedores al aire libre. Ahora que está cerrado el restaurante de Mac Simon, seguro que la gente viene a comer aquí y no daremos nada gratis. Ya hemos perdido bastante con la inauguración, pero seguro que ahora nos resarcimos. Quienes nos han maltratado sin que les hubiéramos hecho daño, han sido castigados como merecían.


  El teniente Campbell torció el gesto y miró interrogante a Rob Sunman. Fue éste quien habló a continuación, algo ceñudo:


  —Están ustedes en su derecho de tratar de hacer negocio con su ganado y resarcirse de sus pérdidas, pero creía que despreciaban la plata. Nosotros sólo les pedimos carne a un precio justo para alimentar a la tropa que arriesga su vida para protegerlos.


  —No nos defendieron y no vendemos. Las ovejas son nuestras —insistió Jeremiah.


  —Es usted muy vengativo, Jeremiah. Creí que sabría perdonar el fallo de algunos hombres, pues tampoco es justo que muchos paguen por unos pocos. No sé si les servirá de algo que les diga que han muerto varios soldados al otro lado del río, a manos de los pieles rojas.


  —Creo que el capitán médico tiene razón. Debemos de venderles los cameros que hagan falta y pensar menos en la venganza y en nuestros intereses particulares —intervino Ruth con energía—. Es cierto que unos soldados no les protegieron en la ciudad, pero el capitán Sunman sí nos protegió aquí cuando nos estaban robando. Cuando se llevaban nuestros cameros, él arriesgó su vida por nosotros. Ahora no podemos negarnos a venderles carne, es más, si las ovejas fueran mías, se las regalaría, porque ellos van a acortar los días que nos faltan para partir de este lugar que es un infierno para todos y así llegaremos antes a esos pastos con los que soñamos.


  —¡Basta, Ruth! Las mujeres no deben de inmiscuirse en problemas que deben de resolver los hombres.


  Jeremiah, que también se había sentido molesto por la defensa de Ruth hacia el capitán, pues pensaba que se trataba más de una cosa personal que de agradecimiento al ejército, ratificó las palabras de Noah Sanders en el sentido de que en su comunidad las mujeres obedecían ciegamente a los hombres, en especial las hijas a sus padres.


  —El propio capitán Sunman nos exigió que supiéramos defender nuestros derechos. Nos hizo sentimos humillados con sus palabras y ahora pretende que cambiemos. Primero nos pidió que fuéramos lobos y ahora, otra vez ovejas. ¿Todo ha de ser siempre según su conveniencia, capitán?


  —Creo que no he sabido explicarme adecuadamente o no quieren entenderme —dijo Sunman.


  —El ejército no se humilla suplicando a nadie —replicó molesto el teniente Campbell al ver el cariz que tomaba aquel inicio de negociación de compra de carne fresca.


  —¿Es su última palabra, señor Sanders?


  Jeremiah fue quien se apresuró a responder, antes de que lo hiciera el ahora vacilante patriarca del campamento.


  —Ya le hemos expresado lo que pensamos y cuáles son nuestros planes. Usted será bien recibido en nuestro campamento cuando quiera, y si los soldados desean venir a comer a estas mesas, pueden hacerlo, siempre que el ejército pague el precio del plato lo mismo que los civiles.


  —Esto es un abuso —gruñó el teniente Campbell.


  Con voz lenta, metálica, Rob Sunman repuso:


  —Lo siento. Soy un capitán del ejército y aunque tenga mis opiniones particulares, sino soy bien recibido como capitán del ejército, tampoco quiero serlo como amigo. Es una lástima. Me han defraudado ustedes, creo que al aislarse tanto han perdido el verdadero sentido de la convivencia y han olvidado que la comunidad no sólo la forman ustedes, sino todos los hombres que han sido creados a imagen y semejanza de Dios. La venganza es mala consejera, ustedes deberían de saberlo mejor que yo que no soy precisamente un santo sino un pecador más en este mundo. Pero ustedes, pretenden ser santos y el polvo del camino que recorren se les ha pegado a los ojos, impidiéndoles ver cuál es verdadero. Buenos días, caballeros. Sentiré comunicarle al mayor Watson esta noticia tan poco grata.


  —Sí, ya suponemos que como represalia vendrán a robarnos nuestros cameros y ovejas —gruñó Jeremiah.


  Fue Ruth la última en hablar.


  —¡Estamos ciegos, ciegas! ¡Nos brindan ayuda y la despreciamos, nos piden favores y los negamos! ¿Dónde está la tan traída y llevada virtud que pregonamos? ¡Somos tan sucios como ese Mac Simon!


  —¡Hija, recibirás diez azotes por tu intemperancia y falta de respeto a tus mayores! —exclamó severamente Noah Sanders.


  Rob Sunman, que ya había dado vuelta a su caballo, torció el cuerpo al oír aquella sentencia y dijo:


  —Si la azota es que es usted inhumano y despótico y abusa de sus privilegios, porque ella sólo les ha escupido la verdad que merecen.


  —Usted no se meta en las reglas de nuestra comunidad —le cortó Jeremiah.


  —Lo hago porque una mujer indefensa puede ser maltratada. Quizá ella llegue a someterse al castigo, pero si yo me entero de que la han azotado, vendré y no como capitán del ejército, sino como un hombre. Si ese momento llega, no culpen al ejército de lo que yo personalmente les pueda hacer. Vamos, teniente.


  Ambos militares se alejaron al galope, dejando aquella amenaza en el aire, flotando como un mal augurio, mientras el calor hacía que sus cuerpos sudaran y las ásperas y austeras ropas se pegaran a ellos.


  CAPITULO XIV


  —Padre, me siento avergonzada. Ese hombre tiene razón aunque me amenaces con azotarme.


  —Eres una deslenguada, Ruth. ¿Desde cuándo las mujeres de nuestra comunidad hablan como tú lo haces, faltando al respeto a los hombres y en especial a tu padre?


  —Creo que ya es hora de que alguien diga las cosas, padre, y las mujeres también somos personas y no ovejas para criar, reproducir y trabajar.


  —¿Es que acaso te he tratado mal, es que te ha faltado algo?


  —Creo que sí me ha faltado alegría, padre, y ahora lo que me sobra es vergüenza.


  Aquella respuesta, tan espontánea como agresiva, valió a Ruth una bofetada de su padre que le hizo girar la cabeza, pero aguantó sin replicar.


  —Mereces los azotes. Noemi se encargará de ellos.


  —¿Esa bruja? Disfruta golpeando a las demás mujeres del grupo porque permanece soltera, nadie ha querido unirse con ella y la utilizáis como verdugo.


  —Noah Sanders —interpeló Jeremiah algo dubitativo.


  —¿Qué sucede ahora?


  —Bueno, opino que se podría perdonar a Ruth.


  —¿Perdonar, después de todo lo que ha dicho, lo que se ha atrevido a escupirle a su propio padre?


  —Creo que ella tiene mucho fuego en la sangre. La ha impresionado ese hombre ajeno a nuestra comunidad cuando debería de darse cuenta de que no es tan puro como parece.


  —¿Ah, no, y quién es puro aquí, cuando se niega comida a los que deben de defendernos arriesgando su vida?


  —¿Lo ves, Jeremiah? Debe de ser castigada.


  —Lo que sucede es que necesita paz en su cuerpo joven y fogoso. Cuando tenga paz en su cuerpo, tendrá paz en su alma.


  —Los azotes calman el fuego del cuerpo y ayudan a la mansedumbre —puntualizó el severo padre.


  —¡Azotadme si queréis, arrancadme la piel a tiras, pero no callaré! ¡Lo mismo que he gritado la verdad cuando la teníamos nosotros, lo hago ahora que no la tenemos! —siguió Ruth valientemente, sin retroceder ante el temor del castigo.


  —Noah Sanders, Ruth se tranquilizará y será una de nuestras mejores mujeres en el momento que se case y sea sumisa a un marido que sepa llevarla y hacerse obedecer. Usted es el padre, es diferente. Un esposo no sólo tiene el azote y el castigo para aplacarla, sino otras formas que no es necesario puntualizar. Luego, se convierte en madre y su responsabilidad es otra.


  —¿Casarme? —preguntó la propia Ruth, sorprendida, cuando no debiera de extrañarse, pues pese a la gran austeridad de los vestidos a que la obligaba su comunidad, era la mujer más admirada del campamento.


  —Eso lleva algún tiempo —objetó Noah Sanders, hablando siempre con dificultad a causa de su nariz rota.


  —No es necesario que lleve tiempo. Someterla a un buen acto de obediencia creo que será justo castigo a su desobediencia. Sé que es un juego de palabras, pero es lo que puede solventar este problema que se nos ha planteado. Si Ruth se sale con la suya conseguirá que otras mujeres del campamento dejen de ser sumisas y eso ocasionaría un caos.


  —No es mala tu idea, Jeremiah.


  —Padre, yo no quiero casarme.


  —¿Y a quién podríamos buscar como marido adecuado? —interrogó Noah Sanders sin querer escuchar la protesta de su hija.


  —Yo sería muy gustoso el marido de Ruth, y le aseguro que se calmaría y no volvería a desobedecemos.


  Ruth se percató de que Jeremiah trataba de aprovecharse de aquella situación. Jamás lo había considerado un mal hombre, es más, todos lo miraban ya como el sucesor de Noah Sanders en el patriarcado de la comunidad pese a que permanecía soltero.


  —¡Yo no me casaré contigo jamás, Jeremiah!


  —Me parece buena tu propuesta, Jeremiah, muy buena —prosiguió el padre, sordo a las protestas de la joven—. Eres un hombre excelente, digno de todo respeto y te acepto como yerno.


  —Padre, ¿es que no vas a oírme a mí? ¡Se trata de mi vida! —chilló Ruth.


  —Una hija debe de obedecer siempre a su padre. Te hemos educado en ese concepto.


  —No estoy de acuerdo con la forma en que somos tratadas. Tenemos derecho al amor.


  —El amor puede ser pecaminoso, hija.


  —No lo es si se ama con sinceridad. Yo no amo a Jeremiah, no quiero casarme con él.


  —Yo haré que me ames, el tiempo ayuda a todo.


  —Jeremiah habla con mucha sensatez, hija, y celebro su proposición porque así se terminarán los problemas de una mujer joven y demasiado hermosa, que atrae las miradas lujuriosas de los hombres. Dios bendecirá esta unión.


  —Padre, no mezcles a Dios en tus propósitos, porque yo no estoy dispuesta a casarme.


  —Tú obedecerás.


  —¿Le parece bien que la boda se celebre mañana por la mañana, Noah Sanders? Ya verá como en unos pocos días, Ruth es la más obediente de las hijas y amante esposa. Tiene un carácter fuerte y un alma muy pura, pero que podría torcerse. Afortunadamente, estamos a tiempo de que no sea así.


  —Ya lo has oído, Ruth. Te ayudarán a hacer los preparativos y mañana se celebrará la boda. Aunque no lo creas, Dios bendecirá esta unión y formaréis un matrimonio sensato y pacífico como debe ser.


  Ruth quiso responder, pero se mordió los labios y unas lágrimas de rabia aparecieron en sus ojos. Dio media vuelta y se alejó corriendo hacia su carreta mientras las mujeres del campamento comenzaban a comentar los pormenores de la boda que se celebraría al día siguiente.


  Ruth se encerró en la carreta sin querer hablar con nadie pese a que varias mujeres fueron a consolarla y a mostrarle ropas y detalles con que habría de adornarse para la ceremonia.


  Al llegar la noche, se puso una capa por encima y sin recoger nada, abandonó sigilosamente el carro y luego el campamento.


  —Dios mío, perdóname por lo que hago, pero jamás me casaré con Jeremiah. —Entonces, algo brotó incontenible de su alma, sorprendiéndola a ella misma—. Amo al capitán, lo amo...


  Y se alejó, amparada por la noche.


  Nadie la vio escapar. Ruth Sanders vaciló sobre el camino a seguir, pero finalmente optó por dirigirse hacia el campamento de los soldados pese a que tenía más de una hora de marcha a pie.


  Deseaba pedirle al propio Rob Sunman que la ayudara, pues se hallaba desorientada y confusa, llena de miedo. Su huida distaba mucho de ser la de una hija malvada que elige el camino de la frivolidad y la degradación, pues para ella la degradación ya era entregarse a un marido al que no amaba.


  Escuchó ruido de cascos de caballo. Creyendo que eran soldados, les salió al paso. Se asustó al descubrir, pese a la débil claridad de la luna, que aquellos hombres no eran otros que Lank Byland y Edward.


  —¡Mira, si es la joya de los ovejeros! —exclamó Lank Byland.


  —Pues, la palomita se ha puesto a nuestro alcance. No olvides que Mac Simon nos ha pedido una doncella.


  —Ese Mac Simon es un canalla, pero habrá que obedecerle.


  Ruth se asustó aún más y trató de echar a correr, pero le cortaron el camino con los caballos. Luego, los hombres saltaron al suelo, acosándola hasta sujetarla.


  Ruth comenzó a gritar al verse perdida, pero Lank Byland descargó un puñetazo en su mentón que la noqueó con facilidad, perdiendo el conocimiento sin que nadie se preocupara de evitarle el golpe contra el suelo.


  La capucha de la capa había saltado de su cabeza y apareció la rubia cabellera, angelical y excitante a la vez.


  —Creo que voy a olvidarme de las órdenes de Mac Simon —dijo Lank Byland roncamente.


  —Aguarda, yo estoy aquí y también tendría problemas. Mac Simon está muy furioso ahora, será mejor que te contengas y le llevemos a la chica como él ha pedido. Ya sabes cómo ansia vengarse de los ovejeros.


  —Está bien, está bien, pero algún día me cansaré de obedecer a ese zorro.


  Envolvieron a Ruth en su capa. La amordazaron y le ataron las manos a la espalda y terminaron cubriéndola con una manta. Amparados en la noche, se la llevaron sin que nadie hubiera advertido su desaparición.


  CAPITULO XV


  El saloon aparecía cerrado, sin luz, como muerto. Para las gentes de Devil Gate estaba apestado. Tampoco nadie se había acercado al restaurante por miedo al tifus, pese á que se habían llevado a los enfermos cerca del campamento de los soldados, junto al río.


  Cuando el capitán O'Brien llegó a la oficina que tenía la bandera en su puerta, dentro le esperaba Horace Mac Simon, fumando nerviosamente uno de sus apestosos cigarros.


  El cabo y el soldado que se hallaban en la oficina también permanecían en silencio. Todo eran caras graves. Había un ambiente denso y desagradable que flotaba y pesaba sobre los cuatro hombres.


  —Hola, Mac Simon. Lamento lo que ha ocurrido, pero ya se habrá dado cuenta de que he tratado de impedirlo en lo que he podido, es más, se han llevado a los enfermos de sus establecimientos y en cuanto los desinfecte como exige el «doc», podrá volver a abrirlos.


  —Capitán O’Brien, creo que usted y yo debemos de hablar a solas. ¿No le parece?


  El capitán se encogió de hombros y aceptó.


  —Como quiera. Vosotros —se encaró con los soldados— id a dar una ronda por la población. Que todo esté en paz. Ya sabéis que se confía en que nosotros impongamos el orden donde no lo hay.


  —Sí, capitán —aceptaron con desgana.


  Cogieron sus fusiles y salieron a efectuar la ronda por entre las casas y alrededores de los campamentos, en especial la estación de ferrocarril donde se hallaba la locomotora con dos vagones de carga.


  —Bien, ya estamos a solas —dijo O’Brien a Mac Simon—. No vaya a reprocharme a mí lo ocurrido. Si usted no hubiera tenido su antro hecho una porquería no habrían pillado el tifus.


  —Esas cosas pasan, no sólo en mi saloon. Hay muchos lugares que cuando se dan cuenta de que tienen a un tipo contagioso, lo meten en un saco y se lo llevan en la noche. Lo arrojan lejos y nadie les cierra el local.


  —Supongo que se dará cuenta de que eso podría costarle la horca.


  —Hay muchas cosas que pueden costar la horca, pero lo que le digo se hace y usted y todos lo sabemos. Lo que sucede es que ese doctorcillo ha querido ser especialmente duro conmigo, ha querido vengarse.


  —Sí, es un tipo un poco duro ese «doc». No se le hace cambiar con facilidad y si no, pregúnteselo al mismísimo mayor Watson.


  —Sí, admito que hay tipos tercos que no cambian de opinión y sólo hay una forma de que su opinión no nos importe lo más mínimo.


  —¿Ah, sí, y cuál es?


  —Exterminarlos.


  —Vamos, Mac Simon, no me estará pidiendo que mate a un capitán del ejército aunque sea médico, ¿verdad? —preguntó sonriéndose.


  —No, no le pido tal cosa. Del capitán médico ya se encargarán mis hombres.


  —¿Ah, sí, cómo?


  —A tiros, capitán, a tiros.


  —El «doc» no es un tipo fácil de sorprender. Maneja tan bien el escalpelo como el «Colt».


  —Le han enviado un mensaje a su campamento y vendrá aquí dentro de poco. En ese momento, lo mandaremos al infierno.


  —Si pretende asesinarlo, ¿por qué me lo cuenta? Luego podría hacerle chantaje, aunque me esté mal decírselo dé antemano.


  —Usted, O’Brien, es tan sucio como yo y sólo le voy a pedir una cosa.


  —¿El qué?


  —Que le pegue un par de tiros a un tipejo que se las da de pistolero y que dos de mis hombres están emborrachando adecuadamente.


  —¿Y para qué quiere que mate a ese pistolerillo?


  —El será, como vulgarmente se dice, quien pagará el pato. Usted lo mata y le lleva los dos cadáveres al mayor Watson. Le explica que el pistolero ha matado al «doc» y que usted se ha visto en la obligación de liquidarlo a él. Todo quedará solucionado y el mayor Watson se resignará porque no habrá nada que investigar. El «doc» se ha ganado muchas enemistades en Devil Gate y no es nada sorprendente que un pistolero barato haya sido su asesino.


  —Una jugada perfecta de su parte, pero ¿qué voy a ganar en todo esto?


  —Yo estoy perdiendo mucho con la jugarreta que me ha hecho el «doc» de cerrarme los locales y llevarse a las chicas, no sé por cuánto tiempo. Le dije que me las pagaría y me las va a pagar, pero, hablemos de usted, capitán. En principio no querrá que alguien le cuente al mayor Watson que ha recibido dinero de mí, ¿verdad?


  —¿Acaso pretende hacerme chantaje a mí? —se burló el capitán O’Brien, pero dándose cuenta de que Horace Mac Simon era mal enemigo.


  —Entre zorros anda el juego, capitán, pero no voy a presionarle, no tengo por qué hacerlo, puesto que usted va a hacerme un favor grande al tapar la muerte del «doc» y nadie pensará en ahorcar a nadie. Yo le pagaré bien. ¿Qué le parecen mil dólares en plata?


  —Bastante dinero, pero insuficiente para un hombre ambicioso.


  —Lo sé, y eso sólo sería digamos un adelanto, porque usted va a pasar algún tiempo aquí. No será fácil que avance el ferrocarril por el otro lado del río.


  —No me extrañaría que usted tuviera mucho que ver con esos indios que son más bandidos que guerreros.


  —Yo creí que usted ya se había dado cuenta de ello, capitán.


  —Usted lo ha dicho, Mac Simon, entre zorros anda el juego —se rió el capitán O’Brien sacando una botella de whisky y dos vasos en los que escanció abundante bebida.


  —Veo que nos entendemos, pero además de mucha más plata que puede ganar si nos entendemos bien, le tengo reservado un regalo especial que usted pidió cuando estuvo en mi despacho.


  —No se referirá a aquella silla sin sudar de que le hablé —observó el militar con mucha intención.


  —La chica es rubia, un ángel que estaba al cuidado de los ovejeros. Tendrá que ir con cuidado, a lo peor le araña o trata de sacarle los ojos, pero he supuesto que todo eso tendría para usted mucha más gracia. Después, una vez domada, será sumisa y nadie más que usted sabrá de su dulzura. Ha sido muy difícil la caza, no crea. Incluso, mi hombre de confianza se ha molestado mucho porque la quería para él, pero le he hecho comprender que en estos momentos espinosos para mí, el guisado más sabroso debía de ser para usted. ¿Qué le parece, capitán?


  —¿Qué me ha de parecer? Que me gusta hacer tratos con usted, Mac Simon. ¿Dónde está la chica? —preguntó, brillándole ya los ojos.


  —Despacio, capitán, despacio. Soy buen comerciante y no me gustan las prisas. Primero, el «doc» muerto. En eso, usted no ha de mover un solo dedo. Después, verá a su víctima salir por la puerta del saloon. Le pega dos tiros y quedará espléndidamente ante los ojos del mayor Watson por haber vengado la muerte del «doc». Por supuesto, pondremos un revólver del mismo calibre del que haya asesinado al «doc» en la funda del pistolero muerto. Usted se lo lleva, luego regresa y ya puede comenzar a saborear su excelente silla nueva.


  —Toma usted toda clase de medidas, Mac Simon.


  —Para que los negocios vayan bien hay que tomar muchas precauciones —dijo antes de llevarse a los labios el vaso con whisky.


  Se oyó un fuerte rumor en la calle y ambos miraron hacia la puerta. Salieron al exterior y ante su sorpresa se encontraron frente a un nutrido grupo de campesinos ovejeros con antorchas y armados con rifles. Parecían más decididos que nunca y eran capitaneados por Noah Sanders y Jeremiah


  —¿Qué sucede? —preguntó el capitán O'Brien, sabiendo muy bien lo que debía de ocurrirles.


  —Mi hija ha desaparecido y venimos a buscarla. Si alguien la ha tocado, le pesará al que lo haya hecho.


  —¡Esta vez no nos dejaremos atropellar! —advirtió Jeremiah que aún conservaba la cicatriz en su rostro.


  —Si ha desaparecido su hija, búsquenla por los alrededores de su campamento, quizá ha decidido vivir su vida. Ya saben, eso ocurre. Algunas chicas terminan cansadas de su familia y se echan a la vida, si no, ¿de qué se nutrirían los burdeles?


  —Mi hija no es de esa clase—replicó Noah Sanders.


  —Ningún padre cree que su hija sea de esa clase, pero lo cierto es que ese caso ocurre muchas veces.


  —Yo no quiero meterme en lo que no me importa, pero he oído decir que una mujer acompañaba al doc hacia el río y creo que llevaba una capa oscura —dijo Mac Simon, interviniendo astutamente sin dejar el vaso de whisky de su mano.


  Sus palabras surtieron el efecto deseado entre los campesinos ovejeros que estaban llenos de cólera contra lo que era habitual en ellos, pues siempre habían hecho gala de resignación.


  —¡Es ella, es mi hija! —gritó Noah Sanders en lo que pudo.


  —Vayamos al campamento militar y exijamos responsabilidades —masculló Jeremiah.


  Noah Sanders rugió:


  —¡No podemos tolerar que nos roben a nuestras hijas!


  El grupo armado e iluminado con antorchas se alejó por lo que podía llamarse calle, al final de la cual estaba la vía férrea.


  Mac Simon-se rió.


  —Capitán, es posible que se ahorre liquidar a un imbécil que se las da de pistolero.


  —Sí, no sería mala cosa que ésos ovejeros encontraran al «doc» y lo lincharan, pero si no encuentran a la chica con él van a sospechar.


  —Bah, he visto a mucha gente desatada como van esos tipos y lo linchan a uno sin darle tiempo a hablar. Luego, si la chica no aparece, pensarán que ya es una perdida y mañana la habrán olvidado como expulsada de su comunidad.


  —Ojalá tengamos esa suerte y se encarguen los ovejeros de todo, aunque van a armar mucho jaleo en el campamento si no encuentran al doc.


  —No, tema, en el campamento habrá mucha bulla esta noche. Tiene usted suerte de estar aquí y no en el río.


  —¿Qué quiere decir, Mac Simon?


  —Que posiblemente esta noche reciban la visita de los pieles rojas.


  —¿Atacarán a los soldados?


  —No, no tema por sus compañeros, sólo se trata de derribar los pilares del puente que ya han sido colocados y quemar traviesas y barcazas. Como usted me indicó la situación de la tropa, los pieles rojas irán por el lado opuesto del río. Ya sabe, una escaramuza que retrasará la construcción del puente. Cuanto más tiempo permanezca la gente aquí, más dinero ganaremos nosotros.


  —Es usted un maestro de zorros, Mac Simon, todo un maestro.


  En aquel momento escucharon el ruido de la locomotora al ponerse en marcha, aunque no le dieron importancia.


  Los ovejeros habían subido al tren, haciéndose conducir por el maquinista a punta de cañón de rifle hacia el río para llegar cuanto antes y tomar venganza de su afrenta.


  CAPITULO XVI


  En la mente de Rob Sunman repiqueteaban las palabras escritas con trazo rápido en un papel que le había entregado una de las chicas de la tienda hospital y que, según explicaba, un hombre le había dado a ella.


  Rob había insistido preguntando quién era aquel tipo, pero la chica había dicho que no lo conocía y como tenía fiebre, el interrogatorio había resultado inútil.


  «Su amiguita, la ovejera rubia, ha escapado del campamento cuáquero y se ha metido en la casa del lobo, usted ya me entiende, en casa de Mac Simon. Un amigo.»


  Aquél era todo el contenido de la nota.


  Rob se olía aquello como una trampa, pero no podía ignorar el mensaje. Sabía en qué situación había dejado a Ruth en el campamento de su padre, sentenciada a sufrir castigo de azotes, y por ello parecía muy lógico que hubiera tratado de escapar.


  Deseaba aprovechar las horas de la noche para buscar a Ruth y sacarla de algún apuro, si es que se había metido en él.


  Tomó su caballo y se dirigió hacia Devil Gate, dejando a un ayudante al cuidado de los enfermos de la tienda- hospital y custodiadas a punta de bayoneta las chicas del saloon de Mac Simon.


  Escuchó el ruido del tren que rodaba en dirección al campamento militar. No dio importancia al hecho, pensando que quizá transportaban algo para el puente. Lo que sí le hubiera preocupado era saber que iba cargado con los ovejeros armados que le buscaban a él y parecía que se habían olvidado de todas sus reglas y preceptos.


  Cuando llegó al poblado, dejó a su caballo algo lejos del saloon.


  Había una luz dentro de él y lentamente se acercó a su porche. No creía que los hombres de los campamentos hubieran acudido allí, pues la amenaza del tifus les había hecho huir del lugar.


  Pensó en Ruth y se dijo que si había sido secuestrada allí dentro podía pasarlo mal. La calle estaba en sombras y aparentemente solitaria. En la oficina militar no había luz, pero la puerta estaba abierta. A Rob le extrañó aquel hecho.


  Siguió avanzando, ahora con la mano apoyada en la culata de su «Colt». Si se trataba de una trampa, tendría que ser muy rápido si no quería morir agujereado por traidores plomos disparados desde la oscuridad.


  Vio brillar algo justo donde el saloon terminaba en su fachada frontal. Podía ser la hebilla de una canana. También tuvo la impresión de que desde una de las ventanas altas le estaban vigilando. Allí había algunas habitaciones.


  Se quedó en medio de la calle y gritó:


  —Ruth, ¿estás ahí?


  Tras aquella llamada, tuvo la impresión de que iba a recibir una rociada de balas si se trataba de una trampa. Por ello, dio un salto que le separó de donde estaba algo más de dos yardas, al tiempo que empuñaba su revólver. No se equivocó, salvando así su vida.


  Se escucharon varias detonaciones. Rob vio los fogonazos y tampoco se equivocó al localizar a sus enemigos. Replicó a los disparos.


  En lo alto de la ventana quedó Lank Byland colgado sobre el alféizar, doblado como un títere inservible y sobre la tierra de la calle se revolcó Edward, alcanzado por dos balazos.


  Los plomos habían silbado alrededor de Rob Sunman, quien, para escapar mejor a ellos, se había tirado al suelo permaneciendo inmóvil. Por ello, vio salir a dos figuras de la oficina militar.


  —Ya se lo he dicho, capitán, ahí lo tenemos —dijo la voz de Horace Mac Simon.


  Un hombre, empujado por las manos de otro, apareció en la puerta del saloon preguntando con voz estropajosa:


  —¿Qué pasa aquí afuera?


  Fue ahora la «Remington» del capitán O’Brien la que escupió el proyectil mortífero. La figura, en la puerta del saloon, se tambaleó hasta caer.


  Rob Sunman, comprendiendo lo que ocurría,, se irguió ordenando:


  —¡Tire la pistola, O’Brien!


  —¡Está vivo, remátelo! —chilló Mac Simon.


  Rob tuvo que voltear sobre sí mismo para que no le alcanzaran los disparos del capitán O’Brien, quien a su vez recibió en mitad del pecho el balazo que le disparó Sunman.


  El capitán sintió doblarse sus rodillas y cayó junto a Horace Mac Simon, quien echó a correr.


  La pistola del capitán O’Brien, ya con las rodillas clavadas en tierra, apuntó a la espalda de Mac Simon y jaló el gatillo.


  Rob Sunman pudo ver cómo Horace Mac Simon abría sus brazos y caía de bruces cuando el cabo y el soldado, que estaban de ronda, atraídos por los disparos corrían hacia allí.


  —¡Quieto! —ordenó el cabo a Rob Sunman.


  —Vamos, no sea estúpido. El capitán O’Brien está herido.


  —¡No disparen, me entrego! —gritó el tipo que había empujado el pistolero, saliendo con las manos en alto del saloon y pasando por encima del cadáver del infeliz que había escogido como víctima.


  El capitán O’Brien, malherido, soltó el revólver y miró a Rob Sunman que se arrodillaba junto a él.


  —Tiene mucha suerte, «doc» —le dijo entrecortadamente.


  —Vamos, capitán, cállese. Veremos su herida.


  El cabo y el soldado estaban desconcertados ante los muertos que aparecían en la calle.


  —No, no me callo. Es inútil, «doc», sé que ha llegado mi hora, pero antes he matado a ese cerdo que me había sobornado. He caído muy bajo, «doc», pero no se lo diga al mayor Watson. Sería una lástima, él confía en mí.


  —¿Dónde está Ruth?


  —No lo sé, supongo que ahí dentro, al otro lado de la calle. ¿Sabe, «doc»? La guardaban para mí, era parte del trato, pero no se entretenga. Esta noche, los pieles rojas pagados por Mac Simon, pues les facilitaba bebidas y armas, atacarán el puente y quemarán los pilares para demorar el avance del ferrocarril. Avise al mayor para que pueda repeler el ataque e impedir la destrucción.


  —No está tan sucio como usted cree, capitán O’Brien. Al final ha sabido arrepentirse, podía haberme matado a mí y no a Mac Simon.


  El capitán O’Brien forzó una mueca que quiso ser sonrisa y dobló la cabeza, expirando.


  Rob Sunman miró al soldado y al cabo y les dijo:


  —Ya lo han oído. Mac Simon ha pagado a los pieles rojas para que ataquen el puente. Corran a avisar al mayor Watson. Yo iré en seguida, después de que haya rescatado a una persona.


  —Sí, capitán, en seguida —aceptó el cabo.


  El y el soldado corrieron hacia sus cabalgaduras para llevar el mensaje al mayor Watson.


  Rob se dirigió al saloon donde todavía estaba el pistolero cobardón con las manos en alto, temiendo que le disparasen.


  —¿Dónde está la chica rubia? —le preguntó


  —Arriba, en una habitación.


  —Llévame junto a ella.


  —En seguida —aceptó el que había sido secuaz de Mac Simon.


  Se internaron en el saloon donde brillaba la luz de una lámpara. Sobre una mesa había dos botellas vacías de whisky. Subieron por una escalera y caminaron por un corredor alto. El pistolero señaló una de las habitaciones.


  —Está ahí dentro y la llave está en la cerradura.


  —Bien. Espero que no me mientas.


  Rob se acercó a la llave. El pistolero se quedó a su espalda y se creyó favorecido por la suerte, puesto que sabía que ningún soldado más había allí. No tenía revólver, pero sacó una navaja por la espalda de Rob Sunman. Éste vio la sombra del sicario reflejada en la pared cuando se disponía a apuñalarle.


  CAPITULO XVII


  Rob Sunman dobló su rodilla y golpeó con el talón hacia atrás, como una coz que alcanzó en la rodilla al sicario. Este falló el golpe con su navaja y rompió la baranda de la escalera al perder el equilibrio.


  Cayó desde lo alto sobre el canto de una mesa donde se partió el cuello y quedó tendido en grotesca postura.


  Rob le lanzó una ojeada y vio que no se movía.


  —Tú te lo has buscado.


  Abrió la puerta. La estancia estaba a oscuras, pero escuchó unos ruidos. Sacó una caja de fósforos y encendió uno de ellos, iluminándose débilmente. Así pudo ver un lecho y sobre él a Ruth, amordazada, con el cabello desparramado sobre la almohada y las muñecas atadas a los barrotes del dosel de la cama.


  —No temas, todo ha terminado —le dijo infundiéndole confianza.


  Se acercó a ella y lo primero que hizo fue quitarle la mordaza. Después, la liberó de sus ligaduras.


  —¡Rob, Rob, qué miedo tengo! —sollozó sinceramente, temblando todo su cuerpo.


  —Vamos, salgamos de aquí. Todo esto está infectado y la mejor manera de purificarlo es quemarlo hasta los cimientos.


  Ruth perdió el conocimiento, habían sido demasiadas emociones para ella. El hombre la sacó en brazos del local.


  En la calle ya había curiosos que observaban a los hombres muertos.


  —¡Oiganme todos, óiganme bien! Esta noche, el puente va a ser atacado por los pieles rojas que pagaba Mac Simon para que ustedes no pudieran seguir adelante con el ferrocarril. Tomen sus armas y vayan al galope hasta el río. Tienen que luchar por el puente, por el tren, por el camino hacia las tierras vírgenes. El ejército está a su lado, pero puede ser cogido por sorpresa. Sin embargo, entre todos terminaremos con ellos. Yo cabalgaré delante de ustedes, sólo necesito una casa de confianza para que cuiden a esta joven.


  —Tráigala aquí, capitán, tráigala —le dijo la mujer del barbero—. Conocemos bien la oficina que ahora es militar y la cuidaremos.


  —De acuerdo —aceptó Rob.


  Poco después, al frente de los que habían podido conseguir caballos y armas, galopaba hacia el río.


  En el río, los pieles rojas o bandidos, pues todos ellos eran desertores de sus propias tribus, guerreros que se habían viciado con el «agua de fuego» y cuya sed de matar no se saciaba, dirigidos por Steve habían logrado llegar hasta la base de los pilares del puente.


  Estaban rociándolos con las latas de queroseno que llevaban consigo cuando fueron descubiertos por los ovejeros que pretendían pasar al otro lado del río y se inició un violento tiroteo.


  En el campamento militar sonó la cometa de zafarrancho y los soldados, sorprendidos en su sueño, abandonaron corriendo las tiendas para entregarse a la lucha. Mas, ya muchas flechas incendiarias caían sobre las balsas con las que tenían que cruzar el río.


  Los pieles rojas no esperaban la presencia de los ovejeros y se vieron frenados por éstos mientras impedían que los soldados cruzaran el río a caballo o como podían. Los pilares del puente comenzaron a arder, iluminando el escenario de la batalla nocturna.


  —¡El tren, hay que quemar el tren! —gritó Steve que creía vivo a Mac Simon y seguía sus indicaciones.


  Los ovejeros se hacían fuertes en la locomotora mientras muchos soldados perdían la vida al tratar de atravesar el río.


  En los momentos más difíciles del combate, cuando ya parecía que los pieles rojas iban a salirse con la suya, arribaron al lugar los jinetes de los campamentos, capitaneados por Rob Sunman.


  —¡Fuego, fuego contra ellos! —arengó, cargando sin vacilar contra los bandidos de la noche.


  Hubo un grito de júbilo desde la locomotora, donde se seguía luchando para evitar que fuera destrozada.


  La llegada de Rob Sunman con los civiles a caballo desvió la atención de los pieles rojas del río y así pudieron cruzarlo los soldados, a cuyo mando iba el mayor Watson.


  Los indios fueron cercados. Algunos de ellos levantaron sus manos, pero Rob había visto a alguien al que ya conocía bien, pues él mismo le había arrancado un lóbulo de la oreja de un disparo.


  Se lanzó sobre él antes de que se mezclara entre los civiles, escapando así de la lucha. Rodaron por el suelo y Rob lo redujo a puñetazos cuando ya el mayor Watson, sudoroso, llegaba junto a él.


  —¡Capitán Sunman, capitán Sunman, no lo mate, ese hombre será ahorcado! Él cabo ya me ha contado lo ocurrido en Devil Gate y le debo una explicación.


  Rob cogió por la camisa al vencido Steve y le dijo al mayor:


  —Aquí lo tiene, mayor, y no me dé ninguna explicación. Otra vez no crea que tan sólo el uniforme hace al soldado.


  —Lo admito, estaba equivocado y si hubiera seguido su consejo de establecer varios campamentos, la lucha habría ido mejor.


  —Piense que han sido aniquilados, mayor. No sirve de nada lamentarse por lo pasado.


  —Capitán, serviría usted para dirigir una compañía.


  —No, gracias, mayor. Me agrada ser médico, aunque en ocasiones tenga que usar el revólver para eliminar a los virus más malignos que amenazan a los hombres de bien.


  —Pues, permítame que estreche su mano, capitán Sunman —dijo con admiración el mayor Watson.


  —Con una condición, mayor.


  —La que usted quiera.


  —Que cuando me case sea usted el padrino de mi boda.


  El mayor Watson comprendió por aquella petición que Rob Sunman no le guardaba rencor alguno y asintió:


  —Nada me honrará más, capitán.


  Ambos estrecharon sus manos con fuerza mientras se llevaban a Steve y los heridos comenzaban a ser evacuados.


  EPILOGO


  El saloon y el restaurante de Mac Simon habían sido reducidos a cenizas con un fuego controlado al que nadie se había opuesto y los campesinos ovejeros estaban edificando una iglesia en el solar. Habían decidido quedarse en el poblado, puesto que los demás ganaderos seguirían adelante ahora que el puente comenzaba a terminarse.


  La epidemia de tifus había sido cortada y algunas de las chicas que habían pertenecido al saloon encontraron marido entre los pioneros que prefirieron olvidar el pasado y contar con una compañera. Otras, tomaron el tren regresando más al Este y en el hospital de campaña, los heridos de bala se curaban progresivamente.


  Noah Sanders había echado las últimas paladas de tierra sobre las tumbas de los ocho ovejeros muertos en la lucha. Una de ellas llevaba el nombre de Jeremiah.


  Por decisión unánime de la comunidad se habían entregado carneros gratuitamente al mayor Watson para que la tropa comiera carne fresca hasta que llegaran las provisiones solicitadas.


  Pero, lo más importante para todos fue la boda que se celebró sobre el solar en el que estaba edificándose la nueva iglesia que sólo contaba con los cimientos.


  El mayor Watson fue el padrino y Noah Sanders, con la mente más clara y ya sin el taponamiento nasal, entregó a su hija por esposa al capitán Sunman, que a ruegos del mayor había prorrogado una vez más su estancia en el ejército.


  A Ruth no le importó que así fuera, a juzgar por el beso con que se entregó al hombre que amaba. Las mujeres de la comunidad de ovejeros sintieron una sana envidia y a partir de aquel día, dejaron de ser las sometidas. Ruth les había dado ejemplo, ellas también eran personas.


  No hubo campana para alegrar la culminación de la ceremonia, pero sí el silbato de la locomotora y así comenzó la fiesta donde las carnes de oveja y de vaca se mezclaron en una larguísima mesa que ocupó gran parte de la calle de lo que ya había dejado de llamarse la Puerta del Diablo.
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